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COOPERACIÓN UNIVERSITARIA 

D e c í a m e hace algi ín t i e m p o un mi c o m p a ñ e r o apropós i to de la l l a m a d a 
e x t e n s i ó n universi taria: 

— P a r a que el agua de un vaso se ext ienda fuera de él es preciso p r i ­
m e r a m e n t e l lenar el vaso . Los es tudios de nuestras Escue las no t i enen su­
ficiente profundidad; n o p u e d e n , pues , extenderse fuera de la esfera de su 
a l u m n a d o . 

E n esta observac ión hay un fondo de verdad el cual pudiera concretarse 
en esta propos ic ión: «La Univers idad debe atender p r i m o r d i a l m e n t e , con t o ­
dos sus medios , á co lmar la instrucción de sus a lumnos ; y so lamente c u a n d o 
lo h a y a logrado podrá dedicar el remanente de sus tesoros y de su act iv idad á 
otros fines de ut i l idad soc ia l congruentes con sus apt i tudes . 

P e r o , ésto aparte, el e j e m p l o del vaso es un puro sofisma; l o demostraré 
así por otro e j e m p l o 

Los es tudios de la Facu l tad de M e d i c i n a t ienen por objeto enseñar; m i e n ­
tras el fia pr imordia l de la enseñanza no esté c u m p l i d o faltará á su deber 
q u i e n use la act ividad y l o i recursos de la Facul tad en ventaja de intereses e x ­
traños; por e j e m p l o , en ventaja d é l a sa lud ó de la h i g i e n e . 

Y , sin embargo , de la F a c u l t a d de M e d i c i n a recibirán asistencia los enfer­
m o s de las C l ín i cas y allí podrán obtener curac ión; más aún, si no es bastante 
la exper ienc ia que esos enfermos puedan dar á los a l u m n o s , convendrá inst i ­
tuir consul tas púb l i cas en d o n d e éstos puedan ver m a y o r n ú m e r o de casos: y 
)orque tales e x p e r i e n c i a s no se frustren, será conveniente que la m i s m a E s c u e -
a suminis tre las m e d i c i n a s á esos enfermos . 

As í resultarán favorec idos intereses que no son los de la enseñanza , pero 
este favor es m e d i o ind i spensab le para perfeccionar la enseñanza en pro d e 
los a l u m n o s m i s m o s , aspirac ión pr imordia l , en verdad, de toda E s c u e l a . 

H e aquí , pues , c ó m o eso q u e ha d a d o en l lamarse , por abreviatura « e x ­
tens ión universitaria» en rigor de palabras «ampl iac ión de la act iv idad oficial 
de la Univers idad» es úti l al orden social porque le presta para buena pro la 
c i e n c i a de sus maestros y la act iv idad de sus escolares , y juntamente g a n a 
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profundidad la enseñanza, pues los es tudios de la naturaleza y de la h u t n a n i -
d a d , - d e l Cosmos y del Anthropos, d icho á lo p e d a n t e , - c o m p r e n d i d o s bajo u n a 
d irecc ión experta y bien intenc ionada enseñan más que m u c h o s l ibros j u n t o s . 

Para mí es indudable que nuestra enseñanza abusa de la s íntesis y d e l 
l ibro , con abandono del análisis y de los hechos; q u e anda falta de pr imera m a ­
teria y c o n s u m e su act iv idad en hacer cord inac iones . c o m b i n a c i o n e s y p e r m u ­
taciones con unas m i s m a s ideas, ó se e m p e r e z a rep i t i éndo las , e n u m e r a d a s 
s i empre por un m i s m o orden. 

Nad ie sc a larme de mi aspiración á los hechos: no soy pos i t iv i s ta , e s c o ­
lást ico soy; pero c o m p r e n d o que si los hechos no dan razón d s los p r i n c i p i o s 
ni crean c ienc ia , es indudable que unas veces sirven para enseñarnos n u e v o s 
pr inc ip ios , que preexisten á los hechos pero que por los hechos se reve lan , y 
otras, c u a n d o m e n o s , s irven para ser encas i l lados dentro de los pr inc ip ios tra­
d ic iona le s dando á éstos el homenaje de una nueva y sostenida conf i rmac ión . 

Ci taremos los órdenes científ icos más refractarios á la experiencia: la P s i ­
co log ía . Con á n i m o traidor preténdese hoy hacerla exper imenta l , en b u r l a 
contra la filosofía ortodoxa, pero ésta, segura de sí m i s m a , no debe rechazar 
el n u e v o ins trumento de es tudio , el cual ha de ser una conf irmación a b s o l u t a 
d e aque l la filosofía, pues la Naturaleza no se deja sobornar por la ment ira 
y , c o m o los ant iguos mártires , d ice la verdad allí en donde se la p r e ­
g u n t a n . 

En la Escue la de Derecho ha pasado y a la é p o c a de las g losas: h a r t o s 
es tamos ya de comentar , de poner e sco l ios y de exprimir sent idos ocu l tos d e 
las palabras ó casos pos ibles de un confl icto de l eyes . E s preciso al igerar 
nuestra cartera y reforzar nuestra caja, es decir , s implif icar c o m e n t a r i o s y 
d i squ i s i c iones , acopiar es tudios de v ida soc ia l , materia del Derecho y d i s p o ­
s ic iones , consuetudinar ias aprendidas e n la real idad v iva , normas de jus t i c ia 
y de prudenc ia surgidas de la neces idad , y , por ésto , con garantía cierta d e 
ser adecuadas á esa neces idad á qu ien sat isfacen. 

Esta operaciiSn no p u e d e hacerse dentro de los m u r o s de la E s c u e l a . Y s i 
para realizarla han de salir los profesores fuera de esos muros , mas vale q u e 
no la realicen pues la ob l igac ión es antes que la devoc ión: pero no c o n v i e n e á 
nadie , dentro ni luera de la Escue la que esa d e v o c i ó n quede en mera v o l u n ­
tad. Convendr ía , pues , inventar un m o d o para cumpl i r unas funciones sin d e ­
tr imento de las otras. 

Pero t a m p o c o es prec i so inventar lo ; exis te; c u a n d o m e n o s , ex i s t ió , y h o y 
quedan su n o m b r e y su figura. 

C u a n d o en Francia y l u e g o en España fueron inst i tuidas las Rea les A c a ­
d e m i a s d e t ipo neoc lás ico , pensóse en darlas d i s t inc ión reduc iéndose el c e n s o 
de ellas á un n ú m e r o fijo y corto y en darlas permanenc ia en sus func iones de 
asambleas científ icas, e x i g i e n d o á todos la res idencia en la c iudad de su r e s ­
p e c t i v o d o m i c i l i o . 

Pero comprend ieron los fundadores que toda la cosecha científ ica era 
labor exces iva para aquel corto n ú m e r o de i n d i v i d u o s ; que a d e m á s n o s e 
encontraba al a lcance de su res idencia o b l i g a d a ; y para auxi l iar á sus a c a d é ­
m i c o s de n ú m e r o , creó los correspondientes , personas doctas en la d i s c i p l i n a 
respect iva y capaces de cooperar al fin c o m ú n de cada c o r p o r a c i ó n , ya traba­
jando á la par de los n u m e r a r i o s , y a — y p r i n c i p a l m e n t e — f a c i l i t a n d o d a t o s 
invest igados en su región pecul iar , i m p o s i b l e s de conocer para q u i e n no los-
maneje de cerca y m u y hab i tua lmente . 
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Este e jemplo habrían de seguir nuestras l 'n ivers idades; llamar al fondo 
c o m ú n de sus estudios la labor de muchos hombres eminentes , quienes sin 
pertenecer al Profesorado, hacen bien inmenso á la Cienc ia , y á la Enseñanza 
también , de la cual la Ciencia no es s ino materia primera. 

Si en tal parte del distrito universitario ó de fuera de é l , hay hombre 
•que consagra su vida al estudio especial de la tlora, de la entomolog ía , de las 
-diatomeas, de la arqueología romana, de la iconografía sagrada, del c a n c i o ­
nero, de la paremiología , de los provinc ia l i smos , de las casas para obreros, 
... de omni re scibili, et aliquid amplius, la Universidad debe l lamar á 
t o d o s e l los c o m o madre común haciéndolos sus correspondientes, es decir, 
p o n i e n d o en correspondencia, en relación bilateral á los maestros d e s ú s r e s -

Eectivas cátedras con esos especialistas: así la ciencia de los catedráticos r e d ­
irá cada dia a l imento nuevo ; así la c iencia del investigador vivirá y crecerá 

confiada en que hay quien haga fructuosos los esfuerzos de éste para el siste­
m a científico en general . 

Si así se hiciera, si ins t i tuyésemos este nuevo e l emento de vida universi­
taria, nuestras escuelas ganarían inmensa ¡eficacia: entonces a lgunos de esos 
correspondientes podrían expl icar cursos especiales acerca^de materias que en 
las cátedras no pueden recibir ampl iac ión suficiente: otros enviarían sus 
trabajos para que los técnicos de cada facultad los estudiasen y enmendasen 
e n l o que así fuese de hacer. Y como—claro está—dignus est operarius 
tnercede sua, la Univers idad habría de estar dispuesta á indemnizarles s iquie­
ra , y por el pronto, los gastos que requieran esas invest igaciones realizadas 
en pro de ella y por su encargo . 

Y entonces podría desaparecer el mal pegadizo de los Doctores a d s -
criptos al cual hay quien pretende considerar c o m o parte de la Universidad: 
verdad oficial, mentira efectiva. Los Doctores adscriptos no son tal parte de 
la Escue la . La prueba de mi negación se encuentra en la historia de esta l i s ­
ta de adjuntos y en la realidad actual de las cosas. 

Antes de la ley de M o y a n o los doctores de cada facultad, sin l imitac ión de 
n ú m e r o , eran l lamados c o m o jueces v o l u n t a r i o s a los exámenes del grado de 
l i c enc iado; percibían por barba, es decir, por borla, un duro en concepto de 
derechos de examen y además , en calidad de obsequio , ya un par de guantes , 
y a una caja de dulces , según Iss costumbres de la época. Su intervención téc­
n ica reducíase—de mi Facul tad hablo—á preguntar con aire de mal ic ia 
¿cuántas cuartas t iene el derecho? ó cualquiera rareza ó chocarrería del m i s ­
m o jaez. 

Perdieron la prerrogativa de examinadores y les quedó no más la mis ión 
d e adornar con los v ivos colores de sus insignias, los actos académicos en 
d o n d e los Claustrales usan estos incómodos y feos atavíos. 

Qu i so el legis lador llevar á la Cámara Alta representaciones de los o r g a ­
n i s m o s sociales más importantes; para real izarlo, por una parte h izo e l e g i ­
b les á los catedráticos de superior categoría—presunción juris tantum de ma 
yores prest igio y exper ienc ia ,—y por otra hizo electoras á las Univers idades . 

Había en este régimen todo lo necesario para que cada Univers idad, co­
nocedora de sus neces idades y de sus hombres , l levase al Senado representan­
t e s e.v visceribus suis, con programa serio, y verdaderamente universitario. 
Pero no hubo tal. Los normandos de la pol í t ica tomaron por asalto los c laus­
tros-colegios , y hallaron un m o d o de ahogar la voz intel igente y experta de 
l o s maestros , anegándola en una algarabía de doctores ajenos á la enseñanza. 
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El triunfador de las urnas vióse cerca del centro d i spensador d e c r e d e n ­
ciales académicas; correspondió con el las á favores rec ib idos en forma de su­
fragios , y ya la mal ic ia supo q u e , de allí ade lante , la ca l idad de doctor c o n 
v o t o en ristre sería una buena a lmác iga de aspirantes al presupues to d e l e x -
Minis ter io de Atocha . 

As í s egu imos : las e lecc iones de senador por las Univers idades d i v i d e n 
los án imos , banderizan el profesorado, dan lugar á des t i tuc iones y á n o m b r a ­
mientos vergonzosos , para cargos que debieron estar fuera del a lcance de pa­
s iones insanas; y mientras tanto esos doctores para qu ienes los intereses de la 
enseñanza son un geroglíHco que no lo ent i enden y u n a monserga p o r q u e n o 
les importa, seguirán reuniéndose á rebaños para cada e l ecc ión genera l , y 
fiado en e l los , el candidato host i l al verdadero c laustro , dirá con regoc i jo 
despect ivo: «nos i m p o n d r e m o s ; s o m o s más» . 

O i g o ya las voces de protesta: que hay d o c t o r e s d i g n í s i m o s : ya l o sé , l o s 
c o n o z c o , señalaría á a lgunos con sus nombres: para esos , qu ienes serían e x ­
ce l entes cooperadores de la U n i v e r s i d a d , está escrito el c o m i e n z o de este a r ­
t í c u l o ; y para e l los también está escrito el final: porque ¿qué g o z o p u e d e ha ­
cerle ni qué honor les dá, ser, c o m o son h o y , m i e m b r o s n o m i n a l e s y pas ivos 
de la Escue la , y figurar al par del grupo de los iniátiles quienes por las m i l 
pesetas del t í tu lo se dan el g u s t o de luc ir co lor ines , y al par también del gru­
p o de los funestos del do suffragium ul /acias me magislrum? 

i. MONEVA Y PUYOL, 

P r o f e s o r e n lo U n i v e r s i d a d . j 
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R E C T I F I C A C I O M S Á LA l l l S T O l l I A ÁIIABK P I R E N A I C A 
c o a m o t i v o d e I n o b r a 

ORIGEN DEL REINO DE NAVARRA. Y DEL CONDADO DE ARAGÓN 

por M . Jaiargairx 

( C o n l i n u a c i o D . — V é a n s e l o s n ú m e r o s 7 , 8 y 9.) 

Ni los autores crist ianos ni los árabes generalmente conoc idos dan no t i ­
cia alguna de la suerte que á P a m p l o n a cupo en los principios de la d o m i n a ­
c ión m u s u l m a n a en España; Mr. Jaurgain tiene el buen acuerdo de no 
echarse á discurrir respecto á c ó m o fuera tratada por los árabes en los pr ime­
ros t i empos , y sólo en el de Cario Magno la supone d o m i n a d a por los musul • 
manes : sin embargo , aunque nada tengamos que rectificar, respecto al primer 
s ig lo de la dominac ión musulmana en P a m p l o n a , habiendo encontrado a lgu­
nas not ic ia- importantes, creemos que los aficionados á estos es tudies no l l e ­
varán á mal el que las reunamos aquí, repit iendo en parte lo que a i s ladamen­
te hemos tenido ocasión de manifestar en otros escritos. 

En Marzo de 1888 al dar cuenta á la Academia de la exis tencia en la 
mezqui ta mayor de T ú n e z de tres manuscri tos importantes para nuestra his­
toria, adelante' la noticia de haber encontrado en uno de ellos la indicac ión 
de que Pamplona se somet ió á los musu lmanes por pacto, según indica 
Abenalfaradí en las biografías de Olai (1) h i ) 0 de Rabah, y en la de Hánax 
hijo de Abdala, c u y o s nombres , d ice , constaban en la capi tu lac ión de P a m ­
plona . (2) 

Poster iormente , en Nov iembre de i8p2, al dar á la Academia not ic ia de la 
publ icac ión de . \benalfaradí (3) y de lo más importante contenido en dicha 
obra, examiné detenidamente los textos que se refieren á la capitulación de 
Pamplona, deduc iendo de su estudio que se había somet ido á la dominac ión 
árabe antes del año i c o de la hég i ía (de 3 de Agosto de 718 á 23 de Jul io de 
y u ) ) , ya que en este ano habia muerto Hdnax hijo de Abdala, natural de 
Sana de Siria, c u y o nombre figuraba en la capitulación. 

Es tudiando la relación de Abenalfaradí , que no la toma de otro autor, si­
no de uno de sus maestros , inJ icando los es labones de la cadena tradicional 

Jbtiiiilulir, t . VI. pág. W, a d v i e r t o q u e e s t e n o m b r e s e l e e Ola i y n o Alí . 

Tres mnniiscTito* imporlatites ile auttirey árabes espafwles en la mezquita mayor de Tnnez, ñoletín de 
(O 
(?) . . c - , . „ , , ,.. . 

la Academia de la Historia, t o m o M I , pág. 399. 
(3) Boletín de la lie. Ac. de ta His. lo . x x i , p á g . 494 
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hasta l legar á un visir que había visto el d o c u m e n t o original ó c o p i a , r e s u l ­
ta que éste exist ía hacia fines del s ig lo II ó pr inc ip ios del III de la hég ira . 

De las palabras e m p l e a d a s por el autor no puede inferirse si el tratado ó 
pacto se ce lebró después de mayor ó menor resistencia por parte de P a m p l o ­
na, o si ésta se somet ió de buenas á pr imera! á pagar el tributo e x i g i d o por 
los m u s u l m a n e s , q u e g e n e r i l m j n t e era e l q u e p i g j Or ihue la . P o c o s años 
después encontramos otra indicac ión referente á P a m p l o n a , q u e puede tener 
m u c h o interés para aclarar su historia en el s i g lo VIH: h a b l a n d o del e m i r 
Ocba , hijo de A l h a c h a c h , que gobernó la España m u s u l m a n a durante c n e o 
años y dos meses , desde ¿i l ó á 122? (734 á 739I, d i c e n los autores árabes q u e 
«todos los años hacía la guerra á los inf i í les , c o n q u i s t a n d o las c i u d a d e s , y 
q u e él fué quie . i c o n q u ' . s t í á Narbona , Gal i c ia y P a m p l o n a (ij, en las q u e 
es tablec ió á los m u s l i m e s . (2) 

Esto podría indicarnos q u e en los pr imeros t i e m p o s P a m p l o n a se s o m e ­
tería á paga tr ibuto, quedan l o allí a lgún jefe vasco c o m o señor indepen­
d ien te , c o m o T e o J o m i r o en O ihue la ; pues lo c o n c e d i d o á éste n o es e s p e ­
cial , c o m o se había cre ído , s ino que h u b o de s o m í t e r s e á pagar el tr ibuto 
q u e genera lmente se exigía á t j J o s los q u e no hac ían res is tencia ó no la e x ­
tremaban hasta obl igar al asalto. (3) 

En t i e m p o de Ocba ^qu.zá el ú n i c o Emir e s p i ñ o l con ce lo v e r d a d e r a m e n ­
te m u s u l m á n ) , por una u otra parte se faltaría a lo pactado , y O c b a se a p o ­
deró de P a m p l o n a , qu izá á viva fuerza, dejando m u s u l m a n e s de g u a r n i c i ó n , 
contra la cual pronto se rebelaron los vascos , s egún resulta de hechos p o c o 
poster iores . 

C u a n d o A b d e r r a h m a n I estaba, puede decirse , á las puertas de A l a n d a ­
lus y el emir Yúsuf había ten ido que ir á Zaragoza á reprimir una r e b e l i ó n , 
los vascos en P a m p l o n a , c o m o los ga l l egos , habían quebrantado la paz; d e ­
seando Yúsuí deshacerse de dos jefes importantes que se habían o p u e s t o re­
sue l tamente á que se diera muerte á los rebeldes s o m e t i d o s , «discurrió , d i ce 
el autor del Ajbar m a c h m ú a (4), mandar un des tacamento contra los vasco-
nes en P a m p l o n a que habían sacud ido el y u g o m u s u l m á n , c o m o los g a l l e ­
g o s , y d e s i g n a n d o para este objeto una d i v i s i ó n , d i o el m a n d o á Abenxihab, 
á q u i e n quería alejar y n o m b r ó jefe de la cabal ler ía y vanguardia á Alhosain 
hijo de Adachan, env iándo los con pocas fuerzas á fin de que perec iesen de-
sastrosanienie» , c o m o s u c e d i ó , l l e g á n d o l e pronto la not ic ia de la derrota y 
m u t r t e de Abenxihab y de que la ma^or parte de sus s o l d a d o ; habían 
m u e r t o (3). 

Después de estos sucesos nada encuentro referente á P a m p l o n a hasta la 
famosa venida de C a r l o - M a g n o á E s p a ñ a y su derrota en R o n c e s v a l l e s , c u y a 
narración lar^^a v enredada no entra en el plan de este trabajo , y a d e m á s 
p o c o tendría que añadir á lo que escribí ea el d i scurso c i tado , ya q u e 
desde entonces só lo he encontrado a lgún dato n u e v o , a u n q u e no e x e n t o de 
d i f icu l tades , q u e aprovecharé l u e g o . 

1) A lmaof i r í m e n c i o n o s ó l o á N a r b o n a Aiitre lo c o n q u i s t a d o p o r O c b a . 
• :>) Ahuiiiihiri, lo . II, píi(!. 28,—/-'kííio .1/'I/k/iíih , e d i c i ó n ( i o n z á l e z , p . Í8 . 
lli) V(iaso e n el B o l e t í n d o la Heal A c a d e m i a d e la H i s t o r i a , l o . XXVI , p6ic 97, n u e s t r o i n f o r m í ' 

a c e r c a d e la o b r a d e l Dr. Vuii rimen. Ilerherrhes .<iir In ilnminution árabe, le chiiliinms el les rruijan, 
messianiíinet mas le l.lialifat iles (Int'ti/a'b't — . \ m s l e r d i i m , 189V. 

(4) Ciitei-riñn ,le obras arábiifas ite Ilitloria ;/ Heonrapa q u o p u b l i c a la R e a l A c a d e m i a d e la H i s t o r i a , 
t o . I. Mai l r id ISC7, p a « . 76 d e i t e x t o y 77 d e la t r a d u c c i ó n . 

tro l ' a r a mí i s d e t a l l e s a c o r c a d e e s t o s s u c o s o s p u e d e v e r s e Itisrnrso leulo ani • la fíeal .tradeniia tie 
l<i Historia en la rerepciún publica de f). I'ranrisco fodeni y Y.aidin e l d i a SO d o Abr i l d e 1S79, p á g . 20. 
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¿Quién dominaba entonces en Pamplona? ¿Estaba en poder de los cristia 
nos ó de los moros? 

Los autores de la España Sagrada al referir la venida de Cario Magno , 
suponen Pamplona en poder de los moros y que se apodera de ella (1); pero . 
c o m o en general sc fundan en el test imonio no m u y claro de las crónicas i 
francas al tratar de Carlo-Magno, su autoridad no me hace gran fuerza y i 
sospecho que no supieron la verdad o r o podían decirla. | 

Otros, por el contrario, suponen á Pamplona en poder de los cristianos 
á la l legada del Emperador: Mr. Jaurgain piensa coir.o éstos ( p á g . i i i ) . 
Q u i z á los sucesos posteriores de que vamos a tratar ilustren algo este p u n t o . 

O c u p a d o Abderrahman en someter á otros rebeldes, parece como si h u ­
biera hecho caso omiso de lo que pasaba en Zaragoza ó que , c o m o sucedió 
en otras rebel iones más ó menos manifiestas, vuel to Carlos á su país, los 
traidores Abenalarabí y Hosain diesen expl icaciones de lo sucedido y Abder­
rahman las aceptase, aunque no las creyese , y que habiéndose rebelado n u e ­
vamente después de algún t i empo, Abderrahman hubo de ir en persona á 
castigarlos: en esta expedic ión de Abderrahman encontramos noticias im-
porianies referentes á Pamplona y á los cristianos de esa paite . 

El autor del / - 'a í / ío .4/dn<fa/w.«, que es el que da noticias más concretas 
y detalladas de estos sucesos , aunque o m i t i e n d o detalles interesantes que 
constan en el Ajbar machmúa, dice, dejando detalles que no hacen á nuestro 
objeto , que en el año 165 Abderrahman salió de exped ic i cn hacia Zaragoza, 
donde se habían rebelado Su le iman .Abenalarabí y Hosa in , quienes habían 
hecho pris ionero á T a a b b a , enviado antes para castigarlos, el cual t^abían 
remit ido c o m o presente á Cario Magno , de cuvo poder hubo de rescatarlo 
Abderrahman: al l legar el emir á Zaragoza, S u l e i m a n Abenalarabí había 
muerto á manos de su l o m p a ñ e r o , el cual hubo de someterse , visto lo que 
había hecho Abde irahman en Cetina ¿ó Pastrana?, c u y o castil lo había t o m a d o , 
c o g i e n d o pris ionero al rebelde Hi la l y unos cuarenta de sus soldados que 
env ió á Córdoba. 

Dejando de gobernador de Zaragoza al somet ido rebelde y de la frontera 
(de la parte de fluesca?) á T e m a m , hijo de Alcama, 'Abderrahman se a d e ­
lanta al territorio de los infieles y subvuga? (2) toda Pamplona (3;, destruyen­
d o sus fortalezas: vo lv iendo l u e g o al país de los vascones, h i zo allí lo m i s m o , 
ob l igándoles á dar rehenes por el tributo y á comprometerse á la obedienc ia: 
h í zo lo así el i m a m y t o m a n d o los rehenes quedó terminada la alianza» (pági­
na 08.) 

El autor a n ó n i m o del Ajbar m a c h m ú a , aunque sin fijar fecha, da más de­
talles acerca de los resultados de esta campaña , d ic i endo que después de h a ­
ber devastado (ó somet ido) á Pamplona y Calahorra (4', vo lv ió contra la c o ­
marca de los vascones y luego contra el país de la Cerretania (Cerdaña) y 
a c a m p a n d o en el de Abenbelascot ,5) . tomó á su hijo en rehenes, pactando la 
paz á cond ic ión de pagar el tributo (pág . 114 y 11 5 de la traducción) . 

(II T o m o 10, pép . i')~0.— \ \ \ i , pág . l i í . — W M I , páK. .TiC.—xxxvii , p á g . 131. 
(i) En los ( l i i c i o n s r i D s no I lgurn la fo rma IV , j v ] y l e d a m o s el m i s m o s i g n i l l c a d o i | u e á la II. 

q u e e m p l e a e l Ajbar m a e l v m i i a . C 
(3) E n el t e x t o i m p r e s o s e l e e '¡.i.l.^j p e r o e n el A jba r m a c b n n i a f o n s t a i ' i .Lc) 

(VI El t e x t o d i c e V q u e el Sr. L a f u e n t e A l c á n t a r a t r a d u j o Coloirp. 

(!>) P r o b a b l e m e n t e G x l i n d o H e l a s c o t e n e s d e q u i e n h a b l a la C ienea log ia d e M e y a . i.Nota d e l I r a -
d u c l o r Sr. L a f u e n t e A l c á n t a r a . ) 
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Abenalat ir refiere esta c ampan 1 al año 164, y d a n d o otros d e t a l l e s n o 
m e n c i o n a á P a m p l o n a y sí á Calahorra, á donde l l e g ó , c o n q u i s t a n d o la c i u ­
dad de Biguera? (1 y d e s t r u y e n d o los cast i l los de esta región: m a r c h ó l u e g o 
al país de los vascones y hab iendo sit iado al cast i l lo de X i m e n (2' el F u e r t e 
se apoderó de él; l u e g o ade lantándose contra M a l d u s u n (ó B a l d u i n ? ) hijo de 
A d a l 3), devastó su fortaleza y se v o l v i ó á Córdoba . 

E n los autores árabes n i n g u n a otra not ic ia encuentro q u e á P a m p l o n a se 
refiera hasta t i empos bastantes posteriores; sin e m b a r g o M r . . l a u r g a i n , a c e p ­
tando un error de C o n d e , d ice que Alhaquem ocupó la ciudad de Pamplona 
en (V02 (página 135) y echándose á filosofar sobre este dato falso y sobre u n 
texto de E g i n a r d o quizá no m u y exacto (4}, añade, i d e b e entenderse s in d u d a 
que los vascones tomaron partido por A l h a q u e m contra L u d o v i c o P í o , y re­
conoc ieron su soberanía .» 

El autor h izo b ien en n o aceptar de C o n d e otra toma de P a m p l o n a por 
el m i s m o A l h a q u e m , correspondiente al año 797. 

En nuestro Discurm c i tado (pág. 59 y 60) , ca l i f i cábamos a m b a s exped i ­
c iones de A l h a q u e m , ind icando que no constaban en los autores árabes que 
h a b í a m o s v is to: las cre íamos falsas, pero no estando en c o n t r a d i c e i ó n directa 
con hechos probados , n o q u i s i m o s negarlas en abso lu to : ahora, a p l i c a n d o á 
la segunda de estas conquis tas admit ida por Jaurgain el pr inc ip io de que lo 
que no es congruente CO.T la historia conoc ida , p u e i e negarse , v a m o s á pro­
bar la no ex is tencia de esta e x p e d i c i ó n de A l h a q u e m . 

Los autores árabes c o n o c i d o s nada d icen de e s t i e x p e d i c i ó n contra P a m ­
plona en el año 186, antes bien indican lo contrario, pues al hablar del año 
anterior, en que fué t o m a d a Barcelona por L u d o v i c o P í o , d i cen que A l ­
h a q u e m o c u p a d o con las rebe l iones d e sus t íos , no p u d o socorrer á B a r ­
ce lona . 

R e s p e c t o al año 186, Abenadarí só lo indica el c o m i e n z o de las r e l a c i o ­
nes de . \ l h a q u e m con su t ío Abdala el V a l e n c i a n o , re lac iones q u e l l egaron 
á establecer la b u e n a armonía entre a m b o s en el a ñ o s igu ien te , c o m o t a m ­
bién lo indican Abenja ldún ( t o . i v . p á g . 163), y Anoua ir í . 

Abenalat ir , Pcon referencia á A l a n d a l u s , só lo d ice q u e en el año 186, 
Abderrahman d i ó muerte á su sobrino A l m o g u i r a v á o ros que m e n c i o n a . 

S ó l o en Anouair í encuentro not ic ias importantes referentes á este 
año de i8ó, not ic ias q u e en A b e n j a l d ú n están s in d u d a interpoladas c o n otras 
y parecen por eso referirse al año 189. 

D i c e Anoua ir í (pág. 4 de la cop ia , para el Sr. G a y a n g o s , hecha por 
D o z y . ) «En el año 186 (de 10 de E n e r o á 3o d e D i c i e m b r e de 802) los 
Francos íó crist ianos de e s i parte) (mald íga l i s Alá) se apoderaron d e la c i u ­
dad de T u d e l a en Alanda lus . F u é la causa de es to el que A l h a q u e m h a b í a 
dado el m a n d o de las Fronteras de A l a n d a l u s á u n gran capi tán s u y o l l a m a ­
d o A m r ú s , el cual había encargado del gob ierno de T u d e l a á su hi jo Y ú s u f ; 

( I ) El t e x t o ií^Sé 

d) El t e x t o 

(;)) E n u n c ó d i c e so l e e Jbli>! i y e n o t r o . J , . ! , .Mi a m i g o el Sr . D . E d u a r d o 

S a a v e d r a s o s p e c h a p u e d a s e r a l g o c o m o B a l d e g o t o n h i j o d e A d a l e l m o . 

(i) r.fiinharili Ann. ai annum HOS.—Sirirri fl Pim^ilnnenseí i/ui yuprrinrilms annii mi Sarrarenos ' 
/aceranl. in fidem Tecepti >nnt. 
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habían h u i d o de A l h á q u e m y sa l ido de su obed ienc ia , acog iéndose á los i n ­
fieles los i n d i v i d u o s de una de las famil ias de Alanda lus val ientes y esforza­
d o s , con c u y o a p o y o se fortificó el poder de los infieles, qu ienes con gran a r ­
dor se adelantaron h a c i a T u d e l a , que s i t iaron, apoderándose de ella y de los 
m u s l i m e s y hac iendo pris ionero á su gobernador Yúsuf hijo de A m r ú s , al q u e 
l l evaron pr is ionero á la Peña de Cais ( i ) : A m r ú s permanec ió qu ie to en Z a ­
ragoza para defenderla de los infieles, pero r e u n i e n d o las tropas las env ió al 
m a n d o de un sobrino que tenía , el cual hab iendo a lcanzado á los infieles, los 
c o m b a t i ó , des trozando sus huestes y matando á la m a y o r parte de e l los: lue ­
g o marchó á la Peña de Ca i s y hab iéndo la s i t iado, la t o m ó , p o n i e n d o en li­
bertad á Yusuf . 

Abenalat ir (to, v i . p . 128} d ice lo m i s m o y casi con las mi smas palabras 
con a lguna a m p l i a c i ó n ins ignif icante , pero refiriendo el hecho al año s i ­
g u i e n t e 187. (2) 

Si en el año 185, por estar o c u p a d o A l h á q u e m en las guerras de sus p a ­
r ientes , no p u d o evitar que los francos se apoderasen de Barce lona , y en e l 
a ñ o s i g u i e n t e los cr is t ianes de Navarra ó los francos, si se quiere , reforzados 
c o n el a p o y o de una famil ia importante (y de sus parcia les) , p r o b a b l e m e n t e 
los B e n i m u z a , se atreven á lanzarse sobre T u d e l a , que era temerario pensar 
en defender , ;̂es creíble que A l h á q u e m fuese de e x p e d i c i ó n á P a m p l o n a y se 
apoderase de e l la , c o m o J i ce C o n d e y admite Mr. Jaurgain? C o n f o r m e al 
p r i n c i p i o sentado , de que puede negarse en buena crít ica lo que sin estar en 
contrad icc ión manifiesta con lo c o n o c i d o , ni ser i m p o s i b l e , resulta en c o m ­
pleta d i scordanc ia ó incongruenc ia , m e atrevo á negar resue l tamente la toma 
d e P a m p l o n a por A l h á q u e m en el año 802. 

Y' SI se quiere dar gran fuerza al d i cho de E g i n a r d o antes m e n c i o n a d o , 
q u i e n al tratar del año 806, d ice q u e los «Navarros y P a m p l o n e s e s que en 
años anteriores se habían pasado á los Sarracenos , fueron rec ib idos á la gra­
c ia del rev,» podr íamos suponer que se trata de la a l ianza, no con los Sarra­
c e n o s de Córdoba , s ino con la familia á que se refieren los autores c i tados , 
qvt m u y bien pudieran ser los m o r o s de parte de la Rio ja , los que después 
fueron el n ú c l e o del reino de los B e n i m u z a , de q u i e n e s h a b r e m o s de tratar 
c o n m o t i v o de otras af irmaciones d e Mr. Jaurgain . 

FRANCISCO ConERA. 

CSe continuará.) 

(I) El l e x t o p o n e a q u í ¡j^s>. p e r o d e s p u é s d i c e ^¡.'i !js-'^ V a p a r e c e t a n t o 

e n A b e n a l a t i r c o m o e n A b e n j a l d ú n . , 
i2) La t r a d u c c i ó n d e e s t o t e x t o d e A b e n a l a t i r p u e d e v e r s e o n la Henie Afnraxne (áa A r g e l ) n u ­

m e r o 227, 4." i r i n i e s l r e , 18'.)7: Mr. ( i . F a g n a n e s t a p u b l i c a n d o on e s t a R e v i s t a u n a e x c e l e n t e t r a d v i c -
«•ion d e los d o c e v o l ú m e n e s d e la H i s t o r i a d e A b e i i a l a U r , e n lo r e f e r e n t e a África y E s p a ñ a . I 
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PREGUNTAS Y RESPUESTAS 

(Del l i b r o r e c i e n t e m e n t e p u b l i c a d o p o r D. A l b e r t o G a s a ñ a l Sha lvory c o n e l t i t u l o d e « B a t u r i a d a s . » 

— ¿Sabes en qué estoy pensando, 
Colas, dende esta mañanar 
—¿En qué? 

— Pus en que en el m u n d o 
hay muchismas cosas raras 
que , por mas que uno dcscurre , 
no acierta cómo explícalas.. . 
—¿Y cuálas son esas cosas? 
Díme, al instante, unas cuantas , 
que pué ser que las conteste 
con cuatro ü cinco palabras. 
— Pues ahí van unas preguntas 
por si sabes contés ta las . . . 
¿Por qué las gallinas ponen 
güevos todas las semanas 
y las muías y los machos 
que están tamicn en la cuadra 
no ponen ni uno siquiera 
por muchos esjuerzos que hagan? 
—¿Por que?. . . Pues porque á las muías. 
Colas, no les hace falta 
ponélos, y aun en el caso 
de que á ponélos l l egaran , 
al ir á sentase encima 
pa ver si los empollaban, 
los escacharían todos 
y no sacarían nada. 

—;Y por que los murciagalos , 
á más de que vuelan, m a m a n , 
y no m a m a n los gu r r iones , 
los pollos, ni las calandrias? 
— Pues porque no tién las mesmas 
aticioncs. . . ¡miá qué gracia! . . . 
Sucede coa los pájaros, 
Rebus t i ano , lo que pasa 
mesmamente en t re nusotros, 

lo que á unos nos desagrada, 
á otros les paice una cosa 
muy natura l y muy sana 
—Gücno ;y por qué tién los pe r ros 
la inteligencia tan clara? 
— Porque están s iempre en contato 
con prcsonas i lustradas. 
l.a inteligencia se pega 
como las viruelas malas; 
por eso tú, que tó el día 
estás metido en la cuadra , 
has aprendido á dar coces 
y sabes hacer bur radas , 
y pues apostate á b r u t o 
con tos los más b ru tos que haiga . 
—¿Y por qué las cabras nacen 
con cuernos? 

—¿Y eso te ex t raña? . . . 
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Tién cuernos , precisamente 
por eso. . . ¡porque son cabras! 
—Comprend ido . ;Y por qué a lgunos 

animales, que se cazan 
en t ierras del extranjero, 
tién una vida tan larga 
que muchos , segi'm icía 
el mais t ro la o t ra mañana , 
llegan á vivir cien años 
sin envejecer ni nada?. . . 
¿por qué viven tanto t iempo? 
— P u e s . . . por una razón. 

— ¿Cuála? 

— P o r q u e in t ienden el negocio 

de la vida. . . ¡y no se casan! 

¿Tiés más preguntas q u e hacéme? 

— U n a me queda . 
— P u e s habla . 

—¿i'or qué los peces no se ahogan 
es tando s iempre en el agua? 
— Vas á sábelo aseguida 
po rque la cosa no es ra ra . 
¿Tú bebes vino? 

— Bastante . 

—¿Y qué es lo que te pasaba 

c u a n d o empezaste á bebélo? 

— Lo que á tó el m u n d o l e pasa. 
Que en cuan to echaba unos tragos, 
á poco que me escuidara 

salía de la t aberna 
cuasi cuasi andando á gatas . 
—¿Por qué? 

— ¡Vaya una pregunta! 
¡Pues porque me mareaba!. . 
—¿Y te mareas agora? 
— Agora no me embor rachan 
ni el vino, ni los licores, 
ni el aguardiente de caña, 
a u n q u e me pase bebiendo 
catorce ú quince horas largas. 

— ¿Por qué? 
— Pues . . . ¡por la cos tumbre! 

— Pues eso mesmo les pasa 
á los peces, Rebust iano, 
en lo que respeuta al agua . . . 
S ' acos tumbran de pequeños 
á estar meses y .semanas 
sin salir de ella y ¡es claro! 
t an to la ven y la catan, 
que al fin no les hace efeuto 
¡y están en ella á sus anchas! 
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Las ±mét del c u e p p o } los ¡ ic ios de la io te l i je 

A u n q u e las enfermedades del cuerpo c o n o c i d a s hasta el presente s o n 
m u c h í s i m a s en n ú m e r o y de m u y var iado carácter, los m é d i c o s deben estar 
s i empre preparados para la i n v e s t i g a c i ó n de las m u c h a s nuevas q u e s e g u r a - ; 
m e n t e habrán de aparecer; porque n o son los p r o c e d i m i e n t o s , según los cua - j 
l es puede desarrollarse la act iv idad h u m a n a , tan senc i l l o s , que se les p u e d a i 
reducir á un t eorema de m a t e m á t i c a s . j 

E l h u m a n o o r g a n i s m o , aun en su estado normal , no só lo c o m p r e n d e u n a • 
tan maravi l losa variedad de operac iones , que casi resulta i m p o s i b l e su e n u ­
m e r a c i ó n , s ino que d ichas func iones se en lazan y entrecruzan de manera tan 
c o m p l i c a d a , que la vida fisiológica v iene á ser un laberinto inextr icable , para 
todo el que intente descomponer la en sus e l ementos . 

Si pues la v ida normal resulta de func iones tan he terogéneas , ¿cuáles n o 
serán las variantes introducidas por el desequi l ibr io a n ó m a l o , inconstante y 
capr ichoso que produce la enfermedad? 

Por esta razón, una verdadera clasif icación índex, detal lada y c o m p l e t a , 
que no permita reformas ul ter iores , a u n q u e v iene s i e n d o el a n h e l o cons tante 
de la c ienc ia m é d i c a , no ha p o d i d o pasar de la categoría de d e s e o . 

A l g o parec ido ocurre con la vida d ; la int_eligencia. Es tan c o m p l i c a d a 
la serie de f enómenos que en ella se desarrol lan , tan a m p l i a la esfera d e 
acc ión en que puede moverse el c o n o c i m i e n t o , tan dist intas las d i r e c c i o n e s 
q u e sue le tomar , y tan sens ible á toda clase d e inf luencias ya interiores y a 
exter iores , que ni v o l ú m e n e s enteros p u e d e n agotar el c o n t e n i d o de la v i d a 
del espíritu en su es tado n o r m a l . 

Esta variedad de e l e m e n t o s y su influjo rec íproco son m u y bastantes 
para darnos idea de la faci l idad con q u e puede sobrevenir el trastorno y v i ­
ciarse el c o n o c i m i e n t o . Por tanto , si d i f íc i l es clasificar las enfermedades del 
o r g a n i s m o , también es dif íci l y casi i m p o s i b l e hacer un recuento , una e n u ­
m e r a c i ó n comple ta de todos y de cada u n o de los v i c io s , en que puede i n c u ­
rrir la in te l igenc ia . S i n e m b a r g o , a t e n i é n d o n o s á l o s y a c o n o c i d o s y e x a m i ­
n a d o s hasta el presente , los p o d e m o s reducir á tres grandes g r u p o s , á saber: 
ilusiones de los sentidos, sofismas y prejuicios. 

Mas no todos t ienen igual importanc ia desde el punto de vista de la e d u ­
cac ión inte lectual , á c u y o fin va enderezada esta secc ión d e la Rev i s ta . 

E l pr imer g r u p o , ó sea las i lus iones de los sent idos , se refiere p r i n c i p a l -
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m e n t e á aquel las i lus iones que representan un desv ío de la experiencia co ­
mt ín , c o m o por e jemplo , el calor exces ivo que experimenta un enfermo en 
un aposento m u y templado , e tc . , aunque no se exc luyan aquel las otras que 
se producen en todos los indiv iduos , c o m o son las que ocasionan la reHexión 
y refracción de la luz. Claro es que los consejos pueden fomentar la e d u c a ­
c i ó n de los sentidos en esta parte, pero n o son m u y necesarios por las r a z o ­
nes s iguientes: 

I . " La experiencia se encarga de corregir nuestras equivocac iones en 
esta materia, porque cada sentido viene á fiscalizar las informaciones de sus 
compañeros ; así, el o ído tiene sa confirmación ó rectificación en la vista, y 
ésta á su vez en el tacto; y los tres, y a separadamente, ya de c o m ú n acuerdo , 
son un poderoso auxi l io para contrastar los datos pocos seguros del gusto y 
d e l olfato. De manera que pueden compararse los sent idos con una serie de 
interventores escalonados para impedir que los objetos del m u n d o exterior 
l l eguen falsificados á las oficinas de la conciencia . De aquí que nada interesa 
tanto para evitar las i lusiones de los sentidos, c o m o la apl icación de esta r e ­
gla senc i l l í s ima, que ofrece Balmes en su lógica: '<Los sentidos, d i ce , deben 
auxil iarse unos á otros, v su tes t imonio acorde es tanto ma's fidedigno, cuan­
t o es mayor el número de los que e m p l e a m o s para un m i s m o objeto. El m a n ­
jar que tenía el olor A, el color R, y el sabor C , ha desaparecido de la mesa , 
y se trae otro que despide el m i s m o olor: el tes t imonio del olfato no basta 
para cerciorarnos de la ident idad. Pero en auxi l io del olfato vienen los ojos: 
n o só lo hsy el m i s m o olor, s ino también el m i s m o color . En vez de un testi­
g o tenemos dos , y por cons iguiente se aumenta la probabil idad de que el 
manjar sea el m i s m o . Si á e s t e test imonio se añade el del sabor, en vez de 
dos testigos hay tres, y en tal caso podremos a s e g u a r la identidad del 
objeto .» 

2.' C o m o los sent idos son un m e d i o necesario para satisfacer las necesi­
dades prácticas de la vida, y sirven para orientarnos en nuestras relaciones 
c o n los seres corpóreos , todos tenemos grandís imo interés en educarlos para 
evitar todo pe l igro de error. La atención en este punto se i m p o n e por sí m i s ­
m a . Podrá ocurr imos una vez lo que al perro de la fábula que soltó el peda­
z o de carne que tenía en la boca, por el que vió pintado en el agua; pero se 
necesitan pocas lecciones de esta clase para no dejarnos sorprender. Así se 
expl ica esta paradoja: no se emplea maestro para educar los sentidos, y re-
su ta que son la facultad de conocer que en todos se encuentra mejor e d u c a ­
da para evitar el error. 

El segundo grupo, ó sea los sofismas, representa todos aque l los v ic ios d e 
consecuenc ia que se cometen por infringir las leyes que la lóg ica señala para 
la demostrac ión . Pero estas leyes no son otra cosa que la traducción en v a ­
rias fórmulas de los procedimientos que la razón espontáneamente sigue en 
sus invest igaciones . En el cerebro He todo hombre se encuentra, pues , una 
lóg ica natural , más ó menos detallada y más ó menos perfecta, que v iene á 
ser el mode lo de la lógica científica ó escrita en los l ibros; aunque , justo es 
confesar que la copia en este caso resulta perfeccionada por los esfuerzos de 
la reflexión, c o m o el pintor embe l l ece los paisages que copia , porque procu­
ra trasladar al l i enzo únicamente los e lementos artísticos. De aquí las v e n t a ­
jas que ofrecen los preceptos de la lóg ica . A u n q u e no hemos de creer por 
esto que quien mejor conozca tales preceptos, será también el que mejor a i s -
curra sobre cualquier asunto; porque ni el más instruido en derecho civil es 
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el mejor c i u d a d a n o , ni el que mejor c o n o c e los pr inc ip ios de la moral y de la 
jus t i c ia es el m á s recto en sus cos tumbres . N o hay que olvidar la d i s t i n c i ó n 
jrofunda que separa la teoría de la práctica; el ideal, de las fuerzas q u e la vo-
untad posee para real izarlo. 

U n a gran parte de los hombres se pasa sin conocer teór icamente las l e ­
y e s de la demostrac ión , y genera lmente , más que por ignorancia de las l eyes , 
se c o m e t e el error por otros mot ivos . L u e g o n o interesa tanto á la e d u c a c i ó n 
de la inte l igenc ia , d e c í a m o s ya en otro lugar , el conocer las l eyes de la l ó g i ­
ca , c o m o examinar las causas por las c u a l e s dejan de c u m p l i r s e . 

¿Y cuáles son estas? 

S o n las c o m p r e n d i d a s en el tercer g r u p o con el nombre de pre ju ic ios . 
E n estos no sólo d e b e n inc luirse los ju ic ios erróneos, á q u i e n e s la i r r e ­

f lexión otorga los caracteres de la ev idenc ia , ant ic ipados (Como lo indica l a 
e t i m o l o g í a de la palabra), s ino todo aque l lo que sea un obstáculo para e l 
l ibre y sereno ejercicio d e la razón. 

.Ahora b ien , si la e d u c a c i ó n del e n t e n d i m i e n t o cons is te en dir igir su des­
arrol lo para la adqui s i c ión de la verdad, nada hay tan importante c o m o s e ­
ñalar los pe l igros que á e l lo se oponen; m u c h o más si se t iene en cuenta q u e , 
tratándose de una fuerza v iva y consc iente c o m o la razón, el señalar sus des-^ 
v íos equ iva l e á d ir ig ir la . 

L o s pre ju ic ios serán, por tanto , la mater ia d e art ículos s u c e s i v o s . 

DR. GRAFILINKS. 
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LUNAS Y URREAS 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

Las fuerzas s it iadoras marcharon á Loarre; en mayo había sit iado esta 
fortaleza Juan Deigadi l lo , que tuvo que levantar el cerco al acercarse D . An­
tón con los ingleses y desde aquella fecha habían vivido sus habitantes sin 
m á s autoridad que la de D. Antón y la de su hermana D.° Violante de Luna, 
abadesa de Trasovares , que mandaba dentro del castillo. Mes y medio l leva­
ba D . Pedro delante la enhiesta fortaleza cuando recibió la orden de marchar 
al primer aviso hacia Tataluña por c u j o s pirineos se anunció una nueva in­
vas ión , encomendándose el cerco en este caso á Jaime Cerdán y al Baile de 
Aragón, que tenían á sus órdenes 2 0 0 peones y las Juntas de Huesca, Jaca y 
E g e a ( i \ No se confirmaron los rumores de la entrada de extranjeros y libre 
e l p a í s de enemigos y fija la atención sólo en dos puntos, en Balaguer y en 
Loarre, fue' posible echar contra ellos todas las fuerzas. El mi smo rey trazó 
la disposición del sitio y destacó de sus tropas 3 0 0 hombres para enviarlos á 
D. Pedro (2 ) ; más todo se estrelló ante la terquedad de la .abadesa, que hasta 
el mes de octubre no consintió escuchar los tratos que le proponía el ene­
m i g o de su familia. Entonces pidió que á Sancho Pérez de . \yerbe se le diera 
sa lvoconducto para ir á D. Antón y consultarle; que á ella se le devolvieran 
los bienes y su abadía y esta gracia se extendiera á todos los sitiados; que se 
otorgara perdón general y que se les dieran recursos para volver á sus casas. 
El rey se allanó a todo menos á esto úl t imo, porque sobre no andar él muy 
sobrado de recursos, no le espantaba ya el peligro de su corona (3I; pero tam­
poco D. Antón consintió en rendir su asilo y el 2 0 de octubre continuaban 
defendiéndose, si bien se l levaban negcciaciones entre D. Pedro de Urrea y 
A n t o n i o Vicens, representante del Papa, de una parte y D . ' ^'iolante de otra; 
pero las cosas no iban tan de prisa c o m o el rey deseaba y exasperado por tan 
obstinada resistencia en un asunto, cuyo fin era conoc ido , reforzó sus gentes 
y se dispuso á combatir Loarre con tal furia «que a lgunos no hauran t iempo 
d e penedirse» (4I. 

D . Antón intentó sacar á su hermana, y sus esfuerzos resultaron infruc­
tuosos (5 ; pero esta señora no .«e apuraba: á las propuestas de D. Pedro, no 
obstante aue delante del castillo lor ella defendido estaban las bombardas, 
q u e antes habían estado delante de Balaguer (6), presentó unas contestacio­
nes , que el rey á pesar de su espíritu de concordia lechazó por considerarlas 

« ) s m . 1.43. 
( í ) 5380, L 1.10. 
<3> 2383, L 146. 
(41 240;t, L 126. 
ir,) -xm, f. I:(.-.. 
(6) 2404, í. 108. 
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«adversantes á razón é justicia» y qué tal serían cuando ya se le prometía no 
condenarla á muerte ni á destierro ni á tormento alguno," darle habitación en 
un casti l lo, con tres ó cuatro dueñas que la sirvieran; impetrar del Papa gra­
cias para ella, permitirle sacar de Loarre todos sus bienes , menos los l ibros y 
ornamentos de Iglesia y lo que se l levó de Montearagón, y finalmente conce­
der á todos sus compañeros de sitio amnistía general, exc luyendo solo á don 
Antón (que estaba en Francia , á Pedro de E m b u m , al señor de Gordiln, á 
Cristóbal de Val y á Pedro de Lanuza ( i ) . 

F,l I de noviembre caía Balaguer y se entregaba á D . Jaime de Aragón 
con toda su familia y Loarre seguía defendiéndose rechazando cuantas pro­
posiciones se les hacían ó presentando ellos otras imposibles de aceptar: sin 
esperanzas de socorro, cercados por completo por ejércitos formidables, c a U ' 
tivo aquel mismo á quien defendían, se negaron á pactar con el sitiador, que 
les ofrecía vida, hacienda y libertad, después de sa var el honor; y continua­
ron una lucha loca por un ideal y una persona moralmente muertos. Enojóse 
el rey de tanta tert^uedad y decidió no entrar en tratos con aquel los hom­
bres ;2 ' ; al fin, alia á fines de 1413 debieron entregarse sin condiciones lo más 
probablemente. 

Só lo D . ' Violante perdió la libertad; á los demás se les restituyó con los 
bienes; la hermana de D . Antón quedó en Loarre bajo l a custodia de D . P e ­
dro de Urrea; mas poderosas infiuencias intetcedieron muy pronto por el la, 
no siendo la menor la del antipapa Luna, su pariente, entonces reconocido 
aún como Pontífice; para restituirle la libertad se le pidieron ciertas condi­
c iones , mas se negó á todo; la visitaron de parte del rey el Obispo de Zamora 
v fray Diego de Zamora, confesor de aquél , y sus reflexiones fueron también 
ineficaces. Era mal visto sin duda que el odiado Urrea fuese el carcelero de 
un Luna tan ilustre y que el mismo Loarre fuese la cárcel de sus antiguos 
señores y el soberano intentó trasladarla al no menos fuerte casti l lo de Sora 
y confiarla á la custodia de Pardo de la Casta, Merino de Zaragoza ,3), pero 
D . Pedro de Urrea, que consideraba á la prisionera suya y no del rey," só o se 
avenía á condición de que Pardo de la Casta la tuviera por él y se la devol­
viera pasados veinte días; exigía además que Sora se le diese y c o m o esto no 
resolvía la cuestión se convino que D . Pedro tuviera este castil lo, pero que 
dos cámaras del mi smo , á las cuales no pudieran acercarse ni D . Pedro ni 
sus gentes, se tuvieran en nombre del rey por el citado merino; con estas 
condiciones La Casta se hizo cargo de la abadesa y la trasladó á Sora (4) en 
donde entraba el 10 de mayo por la noche, vigilada por D. Pedro de Urrea. 
E l bueno del merino no pudo comprender un carácter tan enérgi ;o; extrañado 
de hallar en una mujer, monja y abadesa, tanta fuerza de a lma, tanto od io , y 
tanta resignación con sus desgracias, viéndola tan endurecida en sus opinio­
nes y tan enemiga de todo lo que no fuese lo suyo , creyó habérselas con 
un demonio y al dar cuenta al rey de su viaje y de la conducta de la prisio­
nera dejó escapar esta reflexión: «a la fin señor creo que ella tiene el diablo 
en el cuerpo» (5). 

N o paró aquí el empeño de los Lunas por librar á su parienta; el Papa 
negociaba con el rey y obtuvo que D . Pedro no mandara en Sora; el rey por 

II) m i , rt73y<78. 
(i) 2403, f. 138. 
(3) 2404, f. 47. 
(4) *»04, I. .W. 
(.5) C a r t a s r e a l e s 
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SU parte envió á Juan Dodena á intentar reducir á D." V i o l a n e pero nada d i ó 
resultado favorable ( i ) . Entonces el rey autorizó al Obispo de Zamora pata 
entrar en tratos con D . Antón y este alt ivo y hero carácter se doblegó para 
salvar á su hermana. «Confesando su error e peccado , d ic i endo que quiere 
fazer todo lo que nos ordenaremos con tal condic ión que la dita abadesa sea 
segura de vida, presión e mut i lac ión de miembros» pasó por todo y obtenido 
sa lvoconducto para vivir en las tierras de su sobrino Guille'n Ramón de Mon­
eada, se juntó en Francia con D.° Vio lante , que obtuvo al poco t i empo del 
P a p a igual autorización, á pesar de oponerse á e l lo D . Pedro de Urrea (2). 

El 1 de agosto firmó el rev el sa lvoconducto para que D . . \n tón residiera 
en Juneda, Arbeca, Seros ó Mequinenza y en setiembre de ese m i s m o año 
(14141 entró en Aragón por Jaca: su repatriación suscitó temores en el m u n d o 

w I . . - " " T " 

justificase estos aprestos, que sólo prueban el terror que inspiraba, y D . Antón 
so lo y venc ido , d o m i n a d o y casi pris ionero pasó á la vista de Loarre y de 
Montearagón , aquel las dos fortalezas testigos ce s i s fechorías y de sus g r a n ­
dezas. Convocadas las cortes de Montblanch el rey no quiso tenerlo tan cerca 
y fué internado en las tierras de los Monteadas (4 ) , hasta el 1 de enero de 141 ^ 
que se le d ió de nuevo el primer sa lvoconducto . 

La abadesa se resistía á venir á España y obedec ió só lo por no causar 
perjuicio á su sobrino, que se había compromet ido á entregar a al Papa (3); 
v ino por cons iguiente , pero dos meses mas tarde que su hermano y entró por 
Jaca, yendo hasta . \ yerbe escoltada por .Antonio de Bardaxí (6); Sancho Pérez, 
su lugarteniente en Loarre, no se atrevió á ir con el la por temor de disgustar 
al Rey (7). Al estar en Mequinenza se negó á ponerse en poder del Papa y 
fué preciso que el Monteada y el m i s m o D . Antón la obl igaran entregándola 
á mosen .Antonio V icens (8). Desde este t i empo ya n o he ha l lado nada que 
m e revele el fin que tuvo esta mujer extraordinaria. 

D. Antón de Luna no había renunciado , á pesar de todos sus fracasos, á 
derribar la nueva dinastía y á la muerte de Fernando de .Antequera, puesto 
de acuerdo con García de Sese y otros entró por los val les de .Aragüés, H e c h o 
v Ansó «á manera de ladrones e robadores», pero c o m o el m o v i m i e n t o no 
halló^eco^jr u^ás bien fué un conato de insurrección de aque l los montañeses por su anexión á Jaca, bastaron para reprimirla las tropas de A n t o n i o d e 
Bardaxí y Juan de Lujan y «la malvada sequela de Antón de Luna y la rebe­
l ión del d i l o .Antón» dieron esta vez su l í l t imo suspiro (9). 

A q u í callan también los d o c u m e n t o s que he pod ido examinar; Zuri ta , 
con su inmensa di l igencia y sus invest igaciones no fué tampoco más afortii-
nado , l imitándose á cons ignar que o y ó decir que D . Antón muriS en M e q u i ­
nenza. 

A . GIMÉNEZ SOLER. 

(M im. í. fií y I?;}. 
( í ) -¡m. t. y 80. 
(.3^ SW7, r 46. 
( t ) Í400, I. 3. 
(.%) 5407. (. 71, 
(6) II). f. (00. 
(7) í!40r.. f. 17. 

(S) -im, (. SC) y 7S. 

<») 3V0O r. 43 y 2H0, f. 94. 
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III 

2.» O B R A S P E R S O N A L E S 

A. ) D i scurso sobre la d e m o s t r a c i ó n . 

A juzgar por el t í tu lo , este opiásculo de A v e m p a c e debió tratar de la na­
turaleza y diversas formas del s i l o g i s m o , ya que el t érmino técnico demostra­
ción s ignif icó en la lóg ica árabe lo que para los peripatét icos gr iegos la apo-
deixis, es dec ir , la operación menta l q u e consiste en inferir de una verdad 
universal y necesaria sus c o n s e c u e n c i a s . La forma general y el m e d i o exterior 
de esta operac ión es el s i l og i smo , de que Aris tóte les trata en los Analíticos. 

B.) Discurso acerca del t érmino y de la idea. 
Se p u e d e sospechar q u e este o p ú s c u l o versaría sobre la parte de la l ó g i c a 

q u e trata de los m o d o s de pensar y de exist ir , que el Estagirita l l a m ó catego­
rías, ó acerca de lo que los l óg i cos l l aman la suposición de los términos. 

C.) A l g u n o s trabajos acerca de matemát icas v as tronomía . 
Es i m p o s i b l e presumir el con ten ido de estas obras , que Ose ib ia cita e n 

su ca tá logo bajo un t í tulo tan general y v a g o . 
D.) Respuesta dada á las cues t iones que le propuso el m a t e m á t i c o 

A b e n s i d sobre la matemát i ca y sus m é t o d o s . 
Este m a t e m á t i c o es probab lemente A b d a l á A b e n a s i d de Badajoz , m á s 

c o n o c i d o c o m o gramát ico y poeta . A lo m e n o s , ni los datos biográficos q u e 
de él se p o s e e n , ni las fechas de su v ida hacen inveros ími l esta ident i f icac ión, 
pues consta q u e se d i s t ingu ió en toda clase de es tudios , que residió en Zara­
g o z a en la época m i s m a de A v e m p a c e , al lado del rey A l m o s t á i n , y que m u ­
rió en 521 de la hégira ( i ) . 

E . ) D i scurso acerca de los e l e m e n t o s . 
E l término t écn ico Elementos (Alostocosat) se presta en árabe, c o m o en 

las l enguas europeas , á una dob le interpretación: los cuerpos s i m p l e s de q u e 
traen su or igen los mixtos ó c o m p u e s t o s , y las noc iones fundamenta les d e 
u n a c ienc ia . En la pr imera h ipótes i s , el l ibro de A v e m p a c e sería un e s tud io 
acerca de los cuatro e l e m e n t o s de la física peripatét ica: fuego , aire, agua y 
tierra. E n la s egunda hipótes is , el o p ú s c u l o en cues t ión deb ió ser un e s t u d i o 
sobre los cé lebres Elementos de la Geometr ía de E u c l i d e s . N o s i n c l i n a m o s á 

(1) V l d e A l m a c a r í , e d i c . L e y d e n , I, i2.5 y s i g u i e n t e s . Í t e m Iiiicionaiio ¡jeográfiro d e V a -
c u t , l, 661. 
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esta l í lt ima suposic ión, porque de referirse á los e lementos físicos, el t í tulo 
del l ibro hubiese añadido, segiín es corriente en el tecnic i smo filosófico de los 
árabes, la palabra cuatro. 

F.) Discurso acerca del t emperamento ó c o m p l e x i ó n , desde el punto de 
vista méd ico . 

La restricción esta obedece á la necesidad de l imitar un objeto de estu­
dio tan ampl io c o m o es el del t emperamento , dentro de la física aristotélica; 
para ésta, en efecto, bajo la denominac ión de mixis (que los peripatéticos 
árabes l lamaron mi^ach y \os lat inos mixtioj se significaba la mezcla de los 
e lementos en tal proporción, que diera por resultado un cuerpo mixto h o m o ­
géneo en todas sus partes y dotado de las diversas propiedades de los cuerpos 
mezc lados . Esta homogene idad y proporcic'n justa dió lugar al nombre de 
temperamento. Investigar su naturaleza y la de los e l ementos mezc lados , el 
m o d o de su un ión , las propiedades de que dotan al mix to , etc . , etc . , corres­
ponde á la física, que atiora dec imos cosmolog ía : hé aquí lo que intenta ex­
cluir de su objeto el opúsculo de A v e m p a c e que nos ocupa , para l imitarse á 
estudiar los caracteres fisiológicos de los temperamentos h u m a n o s en su rela­
c ión con l i patología . 

G.) Libro del a lma. 
Seguramente que esta obra contendría la ps ico logía que Aristóteles des­

envue lve tn sus tres libros De anima, c o m o lo demuestra el haber adoptado 
el m i s m o t í tulo, s igu iendo en esto á todos los peripatéticos árabes. 

H . ) Tratado sobre el apetito natural y su esencia . 
Para los versados en el tecnic ismo de la Escolást ica no pasará inadver­

tido el interés de este opúscu lo . La tendencia ó incl inación innata hacia su 
fin, existe en todo ser. según la doctrina te leológica del Estagirita; pero recibe 
nombres diversos , en relación con el grado de concienc ia y reflexión que le 
es propio: en los animales irracionales que se incl inan al bien conoc ido , sin 
saber la razón porqué éste es apetec ible , se l lama apetito sensitivo ó elicito; 
en los racionales , que y a la conocen , se l lama apetito racional ó voluntad; el 
nombre de apetito natural, que es genérico y apl icable á todo ser, se reserva, 
no obstante, para des ignar aquel la tendencia á su fin en los seres privados de 
todo c o n o c i m i e n t o . N o sabemos si el opúscu lo de A v e m p a c e restringe su 
objeto á este apetito natural, ó si desciende á sus varias especies . 

I. Tratado de la potencia impuls iva . 
El objeto de este l ibro se comprenderá después de leer el s iguiente pasaje 

de una o b i a de Algaze l (i), en que este célebre teó logo persa expone la doc­
trina de los peripatét icos m u s u l m a n e s sobre las potencias del a lma, á fin de 
refutar después las demostraciones que aquél los dan de su espiri tual idad. 
Vert iremos tan sólo el trozo que hace á nuestro propósi to: «Las potencias 
motr ices son dos: i . " motri^, en cuanto que excita ó impulsa al m o v i m i e n t o , 
y 2 . ' motri^, en cuanto que ejecuta el m o v i m i e n t o activo. La i." es la poten­
cia impuls iva apetit iva, así l lamada porque , cuando en la fantasía se impri­
me una especie apetecible ó digna de ser rechazada, excita ó impulsa a la 
potencia motriz activa á moverse . T i e n e dos ramas: una, que se l lama facul­
tad concupiscible, que excita un m o v i m i e n t o de aprox imac ión hacia las cosas 
que la fantasía juz^a perjudiciales ó úti les, buscando el dele i te; y otra, que se 
l l ama facultad irascible, que excita un m o v i m i e n t o de fuga ó aversión res-

( t ) V ide Telia/ul-olfaldu/u, ( e d i c . d e l C í i r o , « ñ o ^303 d e la h é g i r » ) , p t g . '3 . 
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pec to de la cosa c o n o c i d a por la fanta-ía c o m o noc iva ó destructora, bus­
c a n d o el vencer la La potencia motriz act iva e s aquel la que está d i fundida 
por los nervios y mi í scu los , y c u y a función cons is te en contraer á estos ú l t i ­
m o s , arrastrando á los t endones y l i gamentos , un idos á los m i e m b r o s , e n la 
d irecc ión del lugar en que está la potencia , ó en relajar y distender á los mis ­
m o s m ú s c u l o s bac iendo que los t endones y l i gamentos se dirijan á una parte 
dist inta.» Por esta c las i f icación, q u e Algaze l cop ia d e A v i c e n a , se ve que e l 
l ibro de A v e m p a c e no trata de la potenc ia que nuestros escolást icos l l amaron 
/ocomo/ri^, s ino del apet i to sens i t ivo en sus d e s f o r m a s , cons iderado c o m o 
causa impul s iva del m o v i m i e n t o e spontáneo en el an imal . Sobre el m i s m o 
asunto , desenvue l to con m a y o r a m p l i t u d , versa también , á juzgar por el 
t í tu lo , la obra s igu iente . 

J.) Inves t igac ión acerca del a lma impul s iva , del m o d o , fin y causa de 
su i m p u l s o . 

N o debe extrañar que A v e m p a c e l l a m e aquí alma á la potenc ia , p o r q u e 
tal fué la cos tumbre de los filósofos gr iegos , e s p e c i a l m e n t e desde Platón y 
Ar i s tó te les . 

K.) D i scurso sobre el fin del h o m b r e . 
L. ) Carta de d e s p e d i d a . 
M.) A p é n d i c e á la carta de desped ida . 
N . l L ibro de la un ión del e n t e n d i m i e n t o con el h o m b r e . 
Ñ . ) Capí tu los que c o m p r e n d e n todo el tratado sobre la un ión del e n ­

t e n d i m i e n t o con el h o m b r e . 
O.) Discurso acerca de las c ircunstancias m e d i a n t e las cuales es pos ib le 

l legar á identificarse con el e n t e n d i m i e n t o act ivo . 
P.) L ibro del r é g i m e n del so l i tar io . 
Q.) Cap í tu lo s de po l í t i ca , sobre las varias formas de g o b i e r n o , y sobre 

el m é t o d o de vida que debe seguir en e l las el so l i tar io . 
D e las o c h o obras q u e preceden n o haremos aquí ind icac ión especia l , 

porque todas e l l a s sc refieren á un m i s m o asunto , que en otra serie de ar t í ­
c u l o s exp lanaremos , á saber, el p a n t e í s m o p s i c o l ó g i c o de A v e m p a c e . 

A este largo ca tá logo hay que añadir aún sus l ibros de m ú s i c a , q u e 
Ose ib ia no cita ( i ) , a lgunas notas filosóficas que se encuentran suel tas , al d e ­
cir del m i s m o historiador, y por fin una Epístola, de asunto d e s c o n o c i d o , 
a u n q u e i n d u d a b l e m e n t e filosófico, d ir ig ida por A v e m p a c e á su a m i g o A b u -
cháfar .Abenhasday, después de que éste marchó á E g i p t o ( 2 ) . 

M I G U E L A S Í N . 

(1) Corno e s l ó g i c o , A v e m p a c e s i g u i ó e n m ú s i c a l a s h u e l l a s d e A l f a r a b i q u e t a m b i é n e s c r i b i ó 
l i b r o s s o b r e e s l a m a t e r i a , t ' n o d e e l l o s , e x i s t e n t e e n l a B. E. , e s l 4 a n o t a d o m a r g i n a l m e n t e p o r 
A v e m p a c e , s i n o s o n f a l s a s l a s i n d i c a c i o n e s q u e n u e s t r o Asso h a c e e n su lliliiioteca aráhino-arano-
nesa. 

(2) D e e s t e a m i ^ o d e n u e s t r o filósofo d i c e O s e i b i a ( t . I I , .•>!) q u e fué m é d i c o i n s i g n e j u d i o , 
q u e pozó d e g r a n p r e d i c a m e n t o e n t r e l o s p r i n c i p e s de l E g i p t o , y ( | u e , d e s p u é s d o s a l i r d e E s p a ñ a , 
c o n t i n u o e n r e l a c i ó n c o n s u a m i g o A v e m p a c e , m e d i a n t e n o i n t e r r u m p i d a c o r r e s p o n d e n c i a c p i s -
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C U E N T O S INFANTILES 

IX 

E l d e l n i n r a r r o n c l c o 

P u e s , señor, éste era un chico que estaba tan entus iasmado y tan h u e c o 
con las habi l idades y valentías de su difunto padre, que no perdía ocas ión 
para sacar á relucir la superioridad q u e , en todo y por todo, tuvo sobre t o ­
dos los hombres el autor de sus días . 

Y una vez estaban unos cuantos viejos en la plaza hablando de diferen­
tes cosas y l levando la batuta el tio Colas . En cuanto el rapazuelo , a u e esta­
ba por allí jugando con otros, se enteró de que el t io Colas estaba e og iando 
á varios jugadores de pelota, se introdujo en el corro de los hombres y dijo: 

— ¡Tio Cola! ¿vetdá que mi padre era el que mejor jugaba á la pelota en 
toda eta tierra? 

— A h , sí, el padre de este chico era un gran jugador de pelota: tenía un 
saque, ¡Jesucristo, qué saaue tenía a4uel hombre! y ¡cómo volvía las pelotas! 

En seguida se habló de la barra, y vuelve el ch icue lo y dice: 
— ¡ T i o Cola! ¡tio Cola! ¿verdá que mi padre era el que má tiraba á la 

barra en toda eta tierra? 
— E l padre d e este chico jugaba m u y bien á la barra: tenía u n brazo . . . 

y no erraba tiro. 
Después se hablaba de correr. Ya estaba allí el huerfanito con su c a n ­

tinela: 
— i T i o Cola! ,,;verdá que mi padre . . . verdá que mi padre era el que má 

corría en toda eta tierra? 
— T a m p o c o corría mal el padre de éste . 
Después se hablaba de cualquiera otra cosa. 
— ¡Tio Cola! ¡tio Cola! ¿verdá que mi padre. . . ¡tio Cola! ¿verdá q u e . . . 

¡t io Cola! ¡tio Colá! ¿verdá que mi padre . . . ¡tio Cola! ¿verdá que mi padre 
era el que m á . . . 

Y el t ío Colas, que ya estaba hasta la coroni l la con las impert inencias de 
aquel m o c o s o , que de hmchadico ni podía pronunciar la s, sin dejarle aca­
bar la pregunta le dijo: 

— ¡Calla, hablador, cal la , lo que era tu padre . . . un fanfarroncico 
c o m o til! 

Z . 
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L A CIUDAD D E ZARAGOZA 
PALADIÜ DE JUEGOS KLORALES, Á TODOS LOS INGENIOS QUE PROEESAN CUAH^UIERA 

DE LAS HABLAS ESPAÑOLAS Y Á LOS QUE PRACTICAN LA NOBLE A R T E DE LA M Ú ­

SICA: SALUD. 

Perdonad, hermanos del a lma, que el primer cartel de nuestra Obra no 
OS convocara de un modo especia l , y con una dist inción proporcionada al 
carino que os guardamos . L e y de esta tierra es la cortesía, y, por el la , hemos 
conced ido lugar delantero en nuestros l lamamientos á los genti les trovadores 
de Provenz.' , cuna de esta obra, v á los nuevos minnes inger de Germania , 
ú l t imo y valiente rebrote de la felibrería. Para e'stos ha sido nuestro primer 
sa ludo; á vosotros no teníamos para qué ofreceros nuestro estadio y nuestro 
hogar, que ya eran vuestros. 

Pero ahora, consol idada esta Obra, co lmada de mercedes por aquel los 
buenos amigos de ma's allá de la frontera, favorecida por escritores ilustres y 
entusiastas que desde el país del Rhin, desde el Mediodía de Francia , desde 
todos los ámbitos de la península han concurrido á nuestro torneo, ahora os 
dec imos : venid, hermanos españoles de todas las tierras de la Patria, v c i d á 
tomar parte en los favores rec ibidos , venid á dar gracias de e l los , que nos­
otros somos m u y poco para representar solos á la Madre España de quien 
todas las regiones son hijas amadas por igual . 

Nuestras atenciones de la vencida convocatoria han s ido generosamente 
contestadas: la Sociedad Literaria de Colonia cuya alma es el egregio Juan 
Fastenrath ofreció á Zaragoza instituir en su honor un premio en los Juegos 
que cada mes florido celebra la Señora del Rhin. Nuestra Ciudad quiso que 
ese tema no fuese so lamente para sus h i jos , s ino para todos los españoles; y 
Colonia , condescendiente con este deseo, abrió su «Premio Zaragoza' á t o ­
dos los órdenes del saber, y á todas las hablas y á todos los ingenios de nues­
tro país. 

• Le Fél ibr ige Lat in», generosa Corporación montpel ler iana, favorece á 
este certamen con una del icada jova y con un tema que habla á nuestro co ­
razón de c iudadanos del ant iguo Re ino oriental: la figura egregia y las gestas 
gloriosas , de nuestro R e y Jaime el Primero, pr imero en todo, no só lo en la 
serie de este nombre . 

Los Cónsules de Francia y de A lemania , la Colonia francesa de Zarago­
za , nos co lman también de atenciones y de ofrendas. Venid todos á gozarlas 
y á dar gracias por ellas con nosotros . 

Y si así os obsequian vuestros a m i g o s ¿cómo no hemos de hacerlo n o s ­
otros , los aragoneses, vuestros hermanos? 

A éste no banquete s ino ágape fraterno cual aquel los en donde robuste­
cían su .sociedad los primeros crist ianos, á esta mesa en donde van c o n g r e ­
gándose la raza latina y los buenos amigos de e l la , á esta m e s a o s l l a m a m o s , 
que sin vosotros triste había de sernos la mejor fiesta. Ven id; al par de las 
mercedes logradas de más allá del Pir ineo y de los V o s g o s , u n i m o s las nues­
tras, pobres y h u m i l d e s , pero que l levan en sí todo el cariño de esta tierra. 

Catalanes , compañeros nuestros de viejas y heroicas empresas , creadores 
d e una de las más r i cas literaturas españolas: la reina de las flores, tan senci-
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lia y tan hermosa cual la misma naturaleza nos la ofrece, será, copiada por 
la orfebrería bonaerense, galardón de vuestra mejor poesía. 

Valencianos, redimidos de morería por el Rey D. Jaime, discípulos del 
Cid , jardineros del pensil español, restaurjdores de la tradición artística de 
nuestra patria: para premiar la dulzura de vuestra poesía os ofrecemos un 
rat-penat de oro. 

Baleares, hi)os de aquellos valientes honderos paladines de la patria pri­
mit iva, avanzadas valerosas de la patria de hoy en el mar latino: una palma 
que por premio queremos dar á vuestros poetas os demostrará que vive s iem-
)re en nosotros la idea de esa ciudaJ que á costa de sangre aragonesa y cata-
ana compraron para Dios y para la Patria nuestros antepasidos . 

Bascos indomables , á quienes Agripa ni Carlomagno lograron vencer, 
los de la vida sencilla y pura, los del habla casta: una rama de roble , s í m ­
bolo de fortaleza, os ofrece Huesca , la invicta, l lamándoos á presentar en 
este torneo vuestras obras políticas. 

Valerosos astures, gemelos de aquellos cristianos de los montes de Afran: 
en la primera Reconquista: vuestras costumbres, tan pintorescas, tan hermo­
samente tradicionales, merecen ser descritas por vuestro dialecto, primera 
estirpe del «román paladino». Traednos vuestras obras; queremos gozarnos 
en ellas, y os daremos por la mejor de todas un ramo de oliva, que bien g a ­
nado lo tiene esc país, avanzada del honor patrio. 

Y vosotros, hermanos del extremo occidente, los hijos más amados del 
Santo .Vpóstol: vuestra dulce habla no necesita la rima para ser suave y her­
mosa; y la vida de vuestro pueblo , para ser bella al par d é l a que más , no ha 
menester sino ser contada por aquel suavís imo decir que dio fama inmortal 
á Rimbaldo de Vaqueiras; para galardón os ofre .emos un ramo de azucenas 
copiado en plata. 

T o d o s , por igual , tenéis abierta la Cámara regia de este torneo; todos 
podéis cantar en lengua castellana la sa i : ta trilogía; la epopeya del terruño, 
la celestial hacienda de las a lmas , el dulce cautiverio de los corazones. Aquí 
Sev i l la , la creadora de una escuela literaria nacional; Granada, emporio y 
al imento de la fantasía; Valladolid la culta, esa meseta castellana en donde 
los maestros de la lengua pudieran aprender el buen decir; todos ésos y todos 
los demás españoles y cualesquiera otros que profeséis el habla de Cervantes, 
si enviáis aquí vuestras obras, si venís á esta tierra, daréis honra á nuestro 
certamen y á tudos nosotros alegría. 

T o d o s podéis también concurrir á los números restantes del cartel; para el 
más d igno será el premio; pero vosotros, aragoneses, estáis más e spec ia lmen­
te obl igados á luchar en esos temas: va en ellos el patrimonio de vuestra h i s ­
toria y el de vuestro bienestar; son las necesidades morales y materiales d e 
vuestro país; para satisfacerlas no debéis menester auxil io, sino que vuestra 
intel igencia y vuestro brazo os basten s iempre, y aun os sobren ideas y ense ­
ñanzas para emplearlas en ajena pro. 

Venid , venid todos á nuestro torneo: multipl icad los homenajes á la pa­
tria común hablando en su honor cada cuál el habla que aprendió de su ma­
dre; así vuestro corazón se mostrará más abierto; así sentiréis más vuestro 
canto; así España será celebrada no en uno sino en muchos idiomas; así l o ­
graréis la triple investidura de los buenos ciudadanos; seréis «los apóstoles 
d e la patria, los salvadores de la raza, los defensores de la lengua.» 

Venid; y cuando j u n t o s , enlazados nuestros brazos, y todos puestos de 
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rodil las al pie del Santo Pi lar, p idamos á Dios la exaltac¡<5n de la Patria por 
precio de nuestra sangre, de nuestro sudor y de nuestra idea, los pueblos que 
tienen puesta la mirada en nosotros dirán: «Ahí está el corazón de Espai ia . i 

Y dirán verdad. Si el corazón es lo que s iente , si el corazón es lo que 
ama, corazón de España es Zaragoza. Pues b ien , l legaos acá, tomadlo: es 
vuestro . 

JUEGOS FLORALES 
PREMIOS CLÁSICOS 

PATRIA.—POESÍA CON LIBERTAD DK METRO, RIMA y EXTENSIÓN, cuvo ASUNTO 
SEA CANTAR LAS GLOHIAS DE LA M A D I Í K P A T R I A E S P A . Ñ O L A . 

PRBMIO.—('Del Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza).—Una caléndula copiada 
en oro. 

El autor laureado cou este pretnio habrá de ser precisamente espaiol . 
F I D E S . — P O E S Í A DE ASLNTO RELIGIOSO CON LIUKRTAD DE METRO, HIM.S V I 

TENSIÓN. 

PREMIO.—(Del Reverendo Señor Obispo de Huesca).—Un jazmín copiaüu 
en oro. 

A M O R . — P O E S Í A LÍRICA, CON LIUERTAD DE ASUNTO, METRO, RIMA Y EXTENSIÓN. 

PREMIO.—(Del Ateneo de Zaragoza).—Una violeta blanca natural sujeta por un 
laxo de oro, la cual ofrecerá el poeta á la Reina de la Fiesta elegida por él entre 
las damas que estén presentes en aquella solemnidad. 

Si el poeta laureado no hiciese uso de este derecho, la Reina de la Fiesta será 
designada por el Alcalde de Zaragoza. 

PREMIO DB S. M. LA REINA 

TEMA.—Los AROENSOLA; LUGAR QI E OCUPAN Y SIGNIFICACIÓN (JUE TIENEN EN 
LA HISTORIA HE LA LITERATURA ESPAÑOLA. 

P R E M I O . — I n medallón de oro con las iniciales del nombre de S. M. trazadas 
por brillantes y zafiros. 

PREMIO «COLONIA» 

I . TEMA.—POESÍA ESCRITA EN LENGUA ALEMANA, CON LIBERTAD DE METRO, 

RIMA Y EXTENSIÓN, CUYO ASUNTO SEA UN HECHO GLORIOSO DE LA HISTORIA DE 

ALEMANIA. 

PREMIO.—(Del Tesoro de la Obra) —Copia reducida, en plata, de un capitel del 
Castillo de la Aljafería. 

El autor laureado con este premio habrá de ser precisamente germano. 

PREMIOS DE FRANCIA 

II TEMA. CUENTO ESCRITO EN LENGUA FRANCESA DE OIL (FRANCÉS ISUAI . ) , 

CUYOS TIPOS Y DESARROLLO RETRATEN COSTUMBRES Y CARACTERES DE LA GENTE V 
TIERRA FRANCESAS EN CUAH^UIERA DE S t 'S REGIONES. 

PREMIO.—(De los Honorables Señores Cónsul y demás ciudadanos franceses re ­
sidentes en Zaragoza).—Un gallo, miniatura en oro, emblema de la antigua Galia. 

III. TEMA.—POESÍA ESCRITA EN LENGUA PROVENZAL CLÁSICA, CON LIBERTAD 
DE ASUNTO, METRO, RIMA Y EXTENSIÓN. 

PREMIO.—(Del Tesoro de la Obra).—Una violeta copiada en oro. 
Podrán concurrir á este líltimo tema todos los día ectos que se hablan en el 

Mediodía de Francia. 
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Los autores laureados coa estos premios habráa de ser precisamente ciudadanos 
franceses. 

IV. TEMA.—LBVKNDA EN LENGUA CASTELLANA, CON LIBERTAD DE METRO, RIMA 
•V EXTENSIÓN, CUYO ASUNTO SEA UN HECHO GLORIOSO DE LA VIDA DK NUESTRO REY 
DON JAIME EL GOMÍUISTADOR. 

PREMIO.—(De Lr F(Tihrk/e Laliii de Montpellier).—El que designe esta honora­
ble Corporación, de acuerdo con el Reglamento de la Obra. 

PREMIO DE CATALUÑA 

V. T E M A . — / ' ü i i i i i emrila en lengua catalana, con libertad de metro, rima g e.rlensión, 
cujo axunto sea tomado de la historia ó costumbres de Cataluña. 

PREMIO.—(Del Dr. D. R, Monner y Sans, español, nativo de Catalufia j resi­
dente en Buenos Aires). Una englantina copiada en oro. 

PREMIO DB VALENCIA 

VI. TE^ÜLX. —Poesía escrita en dialecto ralenriano, con libertad de metro, rima y < -
temión, cugoasvnto sea tomado de la historia ó costumbres de Valencia. 

PREMIO.—(Del Circulo aragonéí de Valencia) .—Un rat-penat, miniatura en oro. 

PREMIO DE BALEARES 

VIL TEMA.—PoesíH escrita en dialecto balear, con libertad de metro, rima g extensión, 
atgo asunto sea tomado de la historia ó costumbres de fíaleares. 

PREMIO.—(Del Tesoro de la Obra).—Una palma, copia reducida en plata. 

PREMIO DE BASC0N1A 

VIII . TEM.\.—Poesía escrita en lengua eúshara, con libertad de metro, rima g e.rlen­
sión, cuyo asunto sen tomado de ta historia ó co.<tlumbres de fíasconia. 

P B F M I O . — ' D e la vencedora Ciudad de Huesca).—Una rama de roble copiada 
en plata. 

PREMIO DE ASTURIAS 

IX. TEMA.—PoMÍa escrita en dialecto bable, con libertad de metro, rima g e.rlensión, 
cuyo asunto sea lomado de la historia o costumbres de Asturias. 

PREMIO.—(Del Tesoro de la Obre).—Una rama de olivo copiada en plata. 
1>REM10 DE OALICIA 

X. TEMA.—Poesía escrita en dialecto gallego, con libertad de metro, rima g crlensión, 
cuyo asunlo sea lomado de la historia ó costumbres de Galicia. 

PREMIO.—(Del Casino de Zaragoza).—Un ramo de azucenas, copia reducida 
en plata. 

OTROS PREMIOS 

XI . TEMA. E S T L D I O DEMOSTRATIVO DE LA I N F L l ENCÍA E J E H C i n A SDURE LA 

EDUCACIÓN DEL PUKKLO EN ALGUNA Ó ALGUNAS NACIONES POR LA OBRA DE S A N J O S É 
DE G A L A S A N Z . 

PREMIO.—De la Congregación de Clérigos pobres de la Madre de Dios (Escola­
pios).—El que el Reverendo Prepósito general se designe señalar, de acuerdo con 
el Reglamento de la Obra. 

A e.slp p r e m i o p o d r á n c o n c u r r i r t r a b a j o s e s c r i t o s e o c u a l e s ( | u ¡ e r a i d i o m a s o d i a l e c t o s , s e a n o 
n o e s p a ñ o l e s . 

El p l a z o p a r a p r e s e n t a r e s t o s t r a b a j o s t e r m i n a r á el d i a lo d e a g o s t o d r l i m i . á l a s 5 d e la l a r d e . 
El J u r a d o c a l i i l c a d o r d e e s t o s t r a b a j o s s e r á d e s i g n a d o p o r e l d i c h o R e v e r e n d o P r e p ó s i t o g e n e r a l , 

XII TEMA.—Esludio de los caracteres de la Arquitectura en Aragón, desde la conquis­
ta de lluesca, hasta ¡in del reinado de D. Jaime el Conquistador. 
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PREMIO.—(De la Real Academia de Nobles j Bellas Arles de San Luis de Ara­
gón, por subscripcióu parlicular entre sus individuos) .—Copia reducida, en plata, 
de un fragmeulo romáuico de la fachada posterior del Templo de La Seo de 
Zameoza. 

XIII TEMA.—Esludio sobre la organización de las comunidades de ciudades (ó villas} 
y aldeas en Arajón durante la Edad Media. 

PREMIO.- (Úe la Siempre Heroica Ciudad de Teruel ) .—Una medalla de oro. 
XIV T E i l A . —/yioí/ra/i'u de un escritor aragonés cuyo nacimiento sea anterior al sigh 

XI\, g estudio desús obras. 
PREMIO.—(Uel Tesoro de la Obra).—250 pesetas en metálico. 
X V . TEMA.—Colección de papeletas de voces en uso en Aragón ijue no estén compren­

didas en el Diccionario de Borao ni admitidas ea el de la Real Academia Española. 
C a d a u n a d e e s t a s p a p e l e t a s d e b e r á n c o n t e n e r la i n d i c a c i ó n d e l l u ^ a r e n d o n d e n a s i d o r e c o g i ­

d a la p a l a b r a , > l a s d e m á s q u e s e e s t i m e n o p o r t u n a s . 

PREMIO.—(Del Teforo de la Obra).—250 pesetas en metálico. 
X V I . TEMA.—A'oie/a de corlas dimensiones, cuyos tipos y desarrollo retraten costum­

bres y caracteres de la gentó y de la tierra de Aragón. 
P R E M I O . — ( ü d Honoraijle Señor Cónsul Imperial do Alemania en Zaragoza).— 

U o H l o i i i i arlí ' i l if .- , d e plata. 

X V I I . TEM.\.—Estudio de la edad como circunstancia modificativa de la capacidad 
jurídica, según la legislación aragonesa. Problemas actuales, g soluciones respectivas. 

PREMIO.—(Del Lustre Colegio de Abogados del Territorio de Aragón) .—Una 
banrlr] 1 de HIHIH repujada. 

XVIII Tlí'Sik. — lnipin-tancia agrícola, económica y social de la industria azucarera 
en la región aragonesa. Peligros (¡ue la amenazan por exceso de producción g medios de 
evitarlos u de remediar sus efectos. 

P i i E M i o . — ( ü e las Sociedades Aragonesas fabricantes de azúcar).—1000 pesetas 
eu i n i t a l i c o . 

X I X TEM.A.—.yoticia razonada de las industrias electro-nuimicas que pueden estable­
cerse en Zaragoza y de todas aquellas en las cuales la electricidad puede intervenir ventajosa­
mente como elemento esencial. 

PREMIO.—(Ue las Sociedades Zaragozanas productoras de energía eléctrica) .— 
250 péselas «u meUlico . 

X X . Tema.—Aplicación delcurbónde Utrillas d la producción del gas pobre.—Gasó­
geno tipo para su uso fabril. 

PREMIO.—(De la Sociedad «Minas j Ferrocarril de Ulr i l ias») .—250 pesetas 
en metálico. 

. \ X 1 . TEM.V.— Colección de cantos g tonadas populares de Aragón, inéditos. 
PREMIO.—(Del Tesoro de la Obra) .—250 pesetas en metálico. 
P a r a c o n c u r r i r á e s l e r r e m i o s e o b s e r v a r á n l a s s i g u i e n t e s c o n d i c i o n e s p a r t i c u l a r e s : 
1.* Li*s c a u t o s y l o i u d a s p o p u l a r e s d e b e r á n s e r t o m a d o s d e la l o c a l i d a d d o n d e s • c a n t e n ó t a ­

ñ a n , t r a n s c r i b i é n d o l o s a l p e n t a g r a m a s i n s u p r e s i ó n , a u m e n t o o a r r e g l o d e n i n g ú n g é n e r o -
e n la m e l o d í a . 

1' Los c a n t a b l e s s e p r e s e n t a r á n s i n a c o m p a ñ a m i e n t o ; l o s q u e s e t a ñ a n l l e v a r á n el p r o p i o d e 
c a d a u n o I r a n s c r i p l o p a r a p i a n o . 

3 .* T a i i l o e n u n o s c o m o e n o t r o s , p o d r á e l c o n c ú r s a m e i n d i c a r s u a c o m p a ñ a m i e n t o h a r m o n i ­
z a d o p a r a p i a n o y m u y p a r c a m e n t e . 

4.* A t o d a c a n c i ó n o t o n a d a a c o m p a ñ a r á el n o m b r e c o n q u e f u e r e c o n o c i d a y l o c a l i d a d e n d o n ­
d e s e t a ñ a o c a n t o . 

.')." La c o l e c c i ó n c o n s t a r á , p o r lo m e n o s , d e d i e z c a n t o s p o p u l a r e s o t o n a d a s , y a s e a n r e l i g i o s a » 
y a p r o f a n a s . 

Condiciones generales de la convocatoria 

/.' Podrán concurrir á este certamen cualesquiera ingenios que profesen et habla erigida 



JUEGOS F L O R A L E S DE Z A R A G O Z A , ANO I QO I 347 

tn cada caso aunque no sean nalicos de España ó de la región respectiva, sin mis sakelad 
que la de los premios PATRIA, «Colonia» g II g HI de Francia. 

2.' Los trabajos que concurran habrán de ser originales, inéditos y sin firma ni señal 
alguna que denuncie su procedencia. Irán señatadoi con lema, el cual irá escrito además en 
el citerior de carpeta cerrada, en dortde se contendrán el nombre del autor y las señas 
de su domicilio. 

5.' Será conveniente que los trabajos lleven la indicación del lema al cual concurre 
condición indispensable para las obras poéticas. 

i.' El plazo de presentación de trabajos terminará el dia 15 de Septiembre de 1901 á 
las cinco de la tarde, salva la excepciém del tema M. 

ó'.' Los trabajos g sus correspondientes carpeta': cerradas serán dirigidos por correo, ó 
entregados directamente al Sr. Secretario del Excelenliiimo Áyunlamienlo de Zaragoza, quien 
dará el correspondiente resguardo á los interesados que lo .loiicilen. 

G." La lisia de los lemas correspondientes á los trabajos presentados será dada á conocer, 
inmediatamente de e.rpirado el plazo, por los periódicos (U dentro g fuera de Zaragoza que 
quieran hacer esle obseqmo á los cerlantes extranjeros y nacionales y al público en general. 

7. ' El Jlirado se constituirá con arreglo á lo dispuesto por el art. VV del fíeglamenín 
de la Obra. 

8." Los trabajos que concurran ácada uno de los temas «RO/ONM.> y II g III di' Fran­
cia serán califeadns por un cuerpo de per.ionas doctas en la respectiva literatura, de acuerdo 
con los honorables Representantes Consulares de Alemania y Francia en Zaragoza. Los que 
concurran ii los temas de literaturas regionales, .serán juzgados por Corporaciones doctas de 
las respectivas regiones. 

!>.' Por cada uno de los jtremios anunciados, e.cceplo los tres clásicos, podrá conceder el 
Jurado hasta dos menciones honoríficas. 

10.' El orí, .\Y,/R del Reglamento citado reserva la plena propiedad de las obras á sus 
respectivos autores, y alribuge al Comitlorio de la Obra el derecho de publicar en uno ó va­
rios lomos y por sola una vez, los trabajos qne obtengan recompeiua, de los cuales se regalará 
cierto número de ejemplares á los autores premiados. 

ti.' Se erUenderá que renuncia al premio quien personalmente ó por delegación no rom-
parezca á reeojerlo en el lugar donde se celebre la fiesta. El dia y la hora de ésla se anuncia­
rán con suficiente antrlaeión. 

12.* Los trabajos no premiados se archivarán, y los sobres cerrad que á estos corres-
¡londnn, se quemaran á ¡iresrncia del luiblico. 

13. Si, por dificultades de Índole administrativa ó por otra cau.sa cualquiera, alguna ili 
las entidades que aipii figuran como donantes de premios no pudiesen verificar el donativo, lo 
sufragará el Tesoro de ¡a Obra. 

Amigos , hermanos: anhelamos que esta invitación os sea grata: si el la os 
trae al Certamen, la flor natural, las flores de metales preciosos serán felices 
cayendo sobre la rior de los ingenios . 

Dado en la Ciudad de Zaragoza el día de nueftra primera fiesta, diez y 
nueve de Octubre, año del Señor, mil y nuevec ientos .—El .alcalde de Zarago­
za, Jefe de la Obra de los Juegos, Amado Laguna de líins — E l Presidente 
del Cuerpo de Mantenedores , Mariano de Pana y Ruata.— Mantenedor, 
Florencio Jardiel.—Mantenedor, Manuel Castillón y Tena.—Mantenedor, 
Eduardo Cassd y / í o t ív / er .—Manteredor , Domingo de Li;asoy Ascdrate.— 
Mantenedor, Vicente Forne's y Gallart.—Mantenedor, Eduardo Ibarra y 
/¿orfri'g'i^e^.-Por acuerdo del Cuerpo de Mantenedores , El Sec ictar io d é l a 
Obra, Mariano Ucelay y Cardona. 
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¿ P A T R I O T I S M O ? 

N o hace m u c h a s tardes, una patrul la de moza lbe te s de Zaragoza entrete­
nía sus o c i o s des tapando , con la punta de los bastones que l e ' a b a n , a l g u n a s 
bocas de r iego en el paseo de la I n d e p e n d e n c i a ; la mul t i tud de señoras y s e ­
ñares que matan el t i e m p o y e n d o y v in i endo p a u s a d a m e n t e por el anden 
central , ce lebra ion con g r a r d e s risas y aun carcajadas lo a g u d o y peregr ino 
de aque l la ocurrencia , extas iándose ante el e spec tácu lo hermoso que al p o c o , 
rato sc ofreció: unos cuantos surtidores de agua, arrastrando la gravi l la del an­
d é n , convert ían en barrancos las carreteras laterales . ¡Qué boni to era a q u e l l o ! 1 

Mas, á los c inco m i n u t o s , el e spectáculo había perdido la novedad y , 1 
al reaccionar el p i jbl ico , en vez de divertirse c o n t e m p l a n d o los efectos de l a ] 
hazaña , c o m e n z ó á divertirse censurando el a b a n d o n o en que la po l i c ía d e j a j 
los puntos más céntricos de la c iudad . | 

Antes de que la gente pudiera hartarse de censurar á las autoridades , a p a ­
recieron en la escena dos ó tres e m p l e a d o s del m u n i c i p i o , los cua les p u s i e ­
ron m a n o inmed ia tamente á enderezar el entuerto causado por aque l los j ó ­
v e n e s ch is tosos ; acercáronse á los surt idores y tentaron con la m a n o ó con un 
pa lo á fin de cerrar las vá lvu las del r iego; pero ¡oh c o i n c i d e n c i a grata para 
el respetable púb l i co ! el cerrar los c o n d u c t o s no era fácil sin que la persona 
q u e lo l levase á efecto recibiese varios jer ingazos del agua , q u e , rebe lde , r o ­
ciaba con tanta más fuerza, cuanto más se la v io lentaba al c o m p r i m i r l a . 

El p ú b l i c o a lborozóse al notar ese f e n ó m e n o y formó un ancho corro 
a lrededor de los e m p l e a d o s , para reírse de las duchas que necesar iamente é s ­
tos iban rec ib i endo . 

H e aquí , dije para mis adentros, un pueblo verdaderamente feliz: t o d o 
l o arregla d iv ir t iéndose . E n sus propias barbas, una cuadri l la de m u ñ e c o s 
hace un desaguisado; aqué l , en vez de estorbar la faena, la excita y p r o m u e ­
v e ce lebrándola con aplausos y risotadas; l u e g o , se divierte censurando a l a s 
autor idades por no haber éstas i m p e d i d o , lo que él m i s m o aplaudió; y por fin 
se ríe de los agentes de la autor idad, c u a n d o éstos tratan de servir , c o m o bue­
n a m e n t e p u e d e n , l o s intereses populares . 

¿Puede imaginarse s i tuac ión m á s feliz, ni más c ó m o d a ? _ ^ 

Lás t ima que por ese t e m p l e tan hero ico y ese tan e l e v a d o espíritu soc ia l 
q u e p o s e e m o s , nos sucedan otras cosas , que no son para tomadas á risa. 
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Hace a lgunos meses , en u n í de las calles m i s céntricas de Madrid , á 
hora en que la concurrencia era bastante numerosa , á la propia luz del so l , 
caía envuel to en sangre un c iudadano, herido por otro que le fué arreando 
con bastante parsimonia seis ó siete puñaladas. El cr iminal , después de a s e ­
gurarse de que había rematado á su v íc t ima, arrojó el puñal y , paso á paso, 
sin precipitaciones ni corridas, desapareció. 

La escena no fué para tomarla á broma; no se íorottó ningiín corro para 
presenciar mejor el espectáculo , s ino que la gente se hizo la distraída y fue­
ron desfilando todos, sin que nadie se atreviese á mediar en favor del agre­
d ido , ni impedir el escandaloso cr imen, ni m u c h o menos representar el des­
luc ido papel de pol izontes deteniendo al criminal. 

T o d o el m u n d o estuvo conforme en arreglar la cosa sentenciando por 
incuria á las autoridades, porque no cumpl ían bien su comet ido; pues claro 
es que á éstas les faltó la previsión más e lemental , consistente en precaución 
bien sencilla: colocar siete ú ocho munic ipa les en el sitio en que de an tema­
no se suponga ó se calcule que ha de perpetrarse un asesinato. 

N o hace muc .o t i e m p o , en un pueblo c u y o nombre por execrable es in­
d i g n o de que se escriba, murió , m e d i o abandonada, de enfermedad infeccio­
sa, una pobre mujer. A u n q u e los pocos casos semejantes ocurridos en tal l u ­
gar, no hacían temer gran peligro de contag io , ni el esposo de la muerta, ni 
otra persona de su no escasa familia se atrevieron á acercarse al cadáver: allí , 
t endido en la cama donde espiró, estuvo muchas horas sin que en el pueblo , 
ni aun mediando ofertas p e c u n i a n a s v de empleos munic ipa les , hubiese 
a lma cristiana que se ofreciera para la obra de misericordia de enterrar á los 
muertos . Cuando el cadáver ya se había corrompido en el propio lecho c o n ­
y u g a l , dos personas beneméri tas , el cura y el méd ico de la pob lac ión , tuv ie ­
ron que cargarlo en unas parihuelas para conducir lo e l los mi smos personal­
mente al cementerio . 

En la España de aquel los t i empos en que aun no se escribían epopeyas , 
ni se había introducido en el d icc ionar io la palabra patriot ismo, ni se usaban 
dec lamac iones oratorias para ponderar nuestras virtudes c ív icas , en casos se­
mejantes procedíase de otra manera menos fina y menos c ó m o d a , pero m u ­
cho más ehcaz. 

En el primer caso, es decir , el de los mozalbetes , no hubiera faltado al­
guna persona que , sin mirar si hacía buena ó mala facha en presencia de las 
señoritas e legantes , hubiera propinado cuatro bofetadas, ó cuatro varazos, i 
los ch iqui l los de la turba, y hubiese c o g i d o del cue l l o al m á s granado con e l 
fin de obl igarle á que cerrara las bocas de riego que dejaba abiertas. El p i í ­
b l i co , entonces , con risas de buena ley y carcajadas m u y saludables y patrió­
ticas, hubiera aplaudido el acto por el cual se obl igaba á recibir las duchas 
al píl lete que las merecía . 

En el segundo caso , se hubiera lanzado la gente , que transcurría por la 
ca l l e , á impedir el h o m i c i d i o , cast igando en el acto al escandaloso criminal 
ó l l e v a n d o o atado á presencia del Justicia. 

E n el tercer caso, es probable que se hubiera dec id ido el pueblo , por un 
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p r o c e d i m i e n t o a l g o d u r o , sí, pero m u y usado en E s p a ñ a allá por los s ig los m e ­
d ios , c u a n d o í b a m o s c a m i n o de grandeza , cons is tente en coger al mar ido d e 
la difunta y encerrarlo en la casa mortuor ia y tapiar las puertas y ven tanas , 
á fin de que pagase la cobardía é ind ign idad de la manera m á s ingrata é 
i g n o m i n i o s a . A q u e l edif ic io hubiera s ido a b a n d o n a d o para s i e m p r e , y m a l d i ­
to , para escarmiento de gentes sin entrañas ni corazón . Y tal vez de ese 
m o d o , en el pueblo , hub iera q u e d a d o eterna m e m o r i a de la hazaña: en m e ­
d io de las temerosas n ieblas en la noche de las á n i m a s se o ir ían por los a g u ­
jeros de las paredes , u n o s ru idos , c o m o v o c e s cavernosas , q u e se p iden mtí-
tuamente la cristiana sepul tura . 

H a n c a m b i a d o las edades-, h a c e m o s lo posible , c o n nuestra dejadez y fal­
ta de espíritu p ú b l i c o , para que las oficinas del E s t a d o se conviertan en casas 
de miser icordia , d o n d e se da de comer á m u c h o s inút i l es ó d e s o c u p a d o s , c o n 
el fin de reservarnos el r id ículo papel de grandes señorones que creen darse 
t o n o con estar á toda hora g r u ñ e n d o á ineptos cr iados , á los cuales , d e s p u é s 
de todo , necesar iamente h e m o s de estar s o m e t i d o s , porque s o m o s incapaces , 
en n i n g u n a o c a s i ó n , de hacer las cosas q u e más nos interesan por nosotros 
m i s m o s . 

D R . BRAVKR. 
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BIBLIOGRAFÍA 

U n a b o d a e n t r e b a t o r r o s , novela en verso por D . Alberto Casañal 
Shakery y B a t n r r a d a N por el in i smo autor. Zaragoza 1900.—Librería de 
Agust ín A l l u é , Jaime I, 8. 

Nuestro dist inguido a m i g o y colaborador Sr. Casañal , ha publ icado en 
el corto espacio de cuatro meses, estos dos l ibros, c u y o asunto, segiin del t í ­
tu lo se desprende á primera vista, const i tuyen dichos y hazañas de baturros 
aragoneses. 

T e m e r o s o s de que el públ ico atribuya á nuestro favorable juic io algún 
exceso de parcialidad por el afecto y cariño que nos merece el poeta, deja­
m o s que los lectores juzguen por sí mismos: al efecto, publ i camos en este 
n ú m e r o , c o m o muestra, una de las compos ic iones incluidas en el l ibro «Ra-
turradas . ! 

E n esos dos l ibros , que están esmeradamente impresos é i lustrados por 
dibujos de J. Ibáñez, campean la extraordinaria facilidad para hacer versos , 
el donaire y el ingenio que posee el autor. 

Al l ibro «Baturradas» precede un discret ís imo prólogo del m u y d i s t i i -
g u i d o novel ista aragonés Sr. Matheu y Aybar . 

O n i a d e Z a r a g o z a y de la región aragonesa para 1901, por D . Ricardo 
Fortún S o f í . - U n volumen de más de Goo páginas, encuadernado, r'50 pts. 

Esta publ icac ión , c u y o mejor e log io está en decir que ha l l egado al 
año XVI de su vida, cont iene mult i tud de datos interesantes, c o m o son tari­
fas de ferrocairiles, correos y telégrafos, teléfonos y los concernientes á los 
impuestos del Estado sobre c é l u l a s personales, d o c u m e n t o s mercanti les , in­
qui l inato y ut i l idades. 

La segunda parte se contrae á Zaragoza: inserta las tarifas de c o n s u m o s , 
cementer io , cochesjnortuor ibs , aguas , a lmudí , tranvías, coches y di l igencias . 
E n la sección rel ig iosa consigna las misas de hora, iglesias y conventos . 

La Guía oficial es completa: lista de todcs los empleados en centros y 
oficinas de toda clase, tanto oficiales c o m o particulares, prensa y profesiones; 
y en la tercera parte cont iene la Guia oficial de Huesca , Terue l y datos re­
ferentes á todos los pueblos de Aragón. 

R e c o m e n d a m o s la Guía á nuestros lectores y deseamos al Sr. Fortún 
buen éxito en su empresa. 

L ' u n i ó n S c a n d i n a v e . — C r i t i q u e historique et pol i t ique, suivie du 
texte de l 'Acte de l ' U n i o n , por Raoul P i l l ons , avec avant-propos de M. Ana-
tole Leroy-Beaul ieu . París , 1899. 

Mr. P i l l cns presenta en su obra un cuadro comple to y sistemático de las 
v ic is i tudes que en el presente s ig lo ha sufrido la unión entre Suecia y N o ­
ruega. Resu ta interesante este trabajo por cuanto muestra las dificultades 
que surgen en la práctica para unir pueblos de caracteres dist intos, y c ó m o 
el sent imiento nacional se sobrepone á los demás intereses. Para el estudio 
del reg iona l i smo—hoy q c e este problema preocupa los án imos—es m u y útil 
la lecc ión que dan las dos potencias escandinavas, próximas á separarse, s e -
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giín estima el autor, al influjo del sent imiento nacional noruego que lejos d e 
extiní^uirse se acrecienta con el transcurso del t i e m p o . 

Fe l i c i tamos á Mr. Pi l lons por su obra y le agradecemos su galantería al 
enviárnosla . 

Nuestro querido a m i g o D . . \ n t o n i o R o v o V i l l a n o v a , catedrático de De­
recho Administrat ivo en la Universidad de Va l lado l id , ha publ icado el tomo 
primero de su obra «Principios de Derecho Adminis trat ivo» . 

Agradecemos al d is t inguido profesor aragonés el e jemplar que nos envía 
y prometemos tratar deten idamente de su trabajo. 

C u a d r o s l e v a n t i n o s v C n e n t o s d e a m o r y d e t r i s t e z a , por D. Ra­
fael Altamira, Valencia . Librería de Agui lar , editor. 

Parece que el d i s t inguido catedrát ico de la Universidad de Ov iedo , se 
ha propuesto probar con su incesante labor literaria la variedad de apti tudes 
y talentos que le adornan. Lo mismo nos regala con el fruto de las graves y 
prolijas invest igaciones del erudito, c o m o nos muestra la frescura de su i n ­
genio V nos recrea con las hcciones pintorescas de su imag inac ión . 

En la «Biblioteca selecta», que ve la luz públ ica en la Ciudad del C i d , 
acaba de imprimir el tomito cuyo título antecede. Consta de dos partes: en 
la primera se han reunido a lgunos cuadros que retratan paisajes, escenas y 
t ipos de la patria del autor, Al icante; en la segunda, varios cuentos y un e p i ­
sodio romántico en forma dramát ica . 

R e c o m e n d a m o s á nuestros lectores que lean el l ibrito. N o se arrepent i ­
rán de haberse gastado dos reales en las 217 agradables páginas que lo 
forman. 

MOVIMIENTO INTELECTUAL 
Al terminar las imperiosas vacaciones del estío, comienzan nuestros cen • 

tros científicos á dar muestras de actividad: en Zaragoza las fiestas del Pi lar 
prolongan durante el mes de Octubre las antedichas vacaciones: de aquí que 
apenas se hayan verificado más ses iones que las inaugurales en a lgunos de 
éstos: comenzS el Seminar io Conci l iar inaugurando su curso en 2 9 del pasa­
do Septiembre: el discurso corrió á cargo del profesor D . Miguel As ín , des­
arrollando un tema filosófico m u y interesante. 

En primero de Octubre inauguró su curso la Univers idad Literaria: l e y ó 
el discurso el catedrático Sr Marqués de V a l l e - A m e n o , desarrol lando el 
tema «Pedro S i m ó n de Abril como escritor de c iencias sociales» con la b r i ­
l lantez que le d i s t ingue . 

El dia r7 abrió sus sesiones la Academia Calasancia: presidió la sesión 
el Arzobispo de Florencia P. Alfonso .Mistrangelo, General de la Orden C a ­
lasancia: pronunciaron discursos los P P . SalarruUana y Ol lé y el Sr. Mar-
(jués d ' V a l l e - A m e n o y leyeron poesías los P P . Pallares y Balaguer y los se­
ñores Urbano Cuitarte y Berdejo Casañal: terminó la sesión con un discurso 
en italiano del P. Mistrangelo, fel icitando á cuantos habían t o m a d o parte en 
la m i s m a . 

TIP. r LIB. DE COUAS HERMA^OS. PILAR, I.—ZARAGOZA. 


